








it TN A AE O NT 


| 
K 


Juan Carlos Guillén 








José Luis Angarita Ávila 


Ramón Paolini 


Brizeida Salazar Mays 


Víctor Fuenmayor 


Lía Bermúdez por Milagros Socorro 


A y pe 


a 


LAGO CON VISTA A 


Sarita Chávez 

















AOS 


La Fundación Bigott es una de las más importantes 
fundaciones empresariales de Venezuela. Creada desde 1963 
como una División Corporativa de C.A. Cigarrera Bigott Sucs. 
—empresa filial de British American Tobacco—, Fundación Bigott 
ha desarrollado a lo largo de su trayectoria institucional 
extensos programas culturales, educativos, agrícolas y 
ambientales. 


A partir de 1981, sus actividades se concentran en la promoción 
y fomento de la cultura popular venezolana. Diseñando 
herramientas de trabajo en las áreas educativa, editorial y 
audiovisual, la Fundación Bigott se convierte en una 
institución única en su tipo. Sus acciones educativas en el campo 
de la enseñanza de la música y la danza venezolanas tienen un 
impacto directo anual en unos 1.500 estudiantes que asisten 
regularmente a los Talleres de Cultura Popular. Convenios de 
capacitación firmados en los últimos años con el Ministerio de 
Educación y la Fundación del Niño extienden la influencia 
educativa de sus programas a nivel nacional. La larga presencia 
de sus grupos musicales de proyección, que han recorrido los 
mejores auditorios nacionales y representado al país en 
importantes compromisos internacionales, ha sido valorada por 
las nuevas generaciones de músicos e intérpretes venezolanos 
como uno de los ensayos más sólidos de recuperación y relectura 
del patrimonio musical y dancístico del país. La Fundación Bigott 
recibió el Premio Monseñor Pellín 1998 por el trabajo de 
investigación sistemático que fundamenta todos los programas 
educativos y de difusión cultural. 


En materia de difusión cultural, los programas educativos y 
audiovisuales de Fundación Bigott destacan por el enorme 
inventario ya establecido sobre las tradiciones populares 
venezolanas. Cultores, artesanos, músicos, milagreros, 
investigaciones sobre la pesca artesanal o sobre nuestros hábitos 
culinarios, sobre nuestros instrumentos musicales o sobre 
nuestros ceramistas, documentales sobre las regiones musicales 
del país o sobre las festividades del calendario ritual venezolano, 
hacen de sus libros, revistas y programas de televisión materia 
de consulta obligada para especialistas, centros de estudio y 
universidades nacionales y extranjeras. 


Dentro de su programa permanente de publicaciones, la 
Revista Bigott es el instrumento de análisis y valoración 
periódico con que cuenta la institución para rastrear todos los 
fenómenos —viejos y nuevos, permanentes o cambiantes, visibles 
u ocultos, rurales o urbanos- del acontecer popular. Por sus 
páginas han pasado los más importantes investigadores y 
escritores, las más impactantes imágenes, los recuentes más 
someros y penetrantes. Dentro de los variados reconocimientos 
que esta publicación ha recibido a lo largo de sus años de 
existencia, destaca sobremanera haber sido distinguida en 1997 
con el Premio Nacional de Periodismo, Mención 
Publicación Institucional. Asimismo, en 1999 recibe una vez 
más el Premio Nacional de Periodismo y el Premio Munici- 
pal de Periodismo, este último otorgado por la Alcaldía de 
Caracas. Finalmente, en el año 2000 ha sido distinguida con el 
Premio Monseñor Pellín, en su doceava edición, como 
publicación institucional del año. 








omo parte de las entregas monográficas 

dedicadas a regiones o temas, y habien- 

do ya publicado en 1996 un número de- 
dicado a la especificidad cultural del estado 
Zulia, la Revista Bigott se inscribe dentro de 
los gestos conmemorativos del quinto cen- 
tenario del descubrimiento del lago de Ma- 
racaibo para dedicar el presente número de 
la revista a la exploración cultural de esta 
memoria lacustre en cuya expresividad y 
complejidad parecen estar los orígenes mis- 
mos del país. El ensayista Miguel Ángel Cam- 


pos intenta descifrar con agudeza crítica las . 


huellas de insularidad que definen a la cul- 
tura marabina, cultura aislada como pocas 
que, emulando condicionantes geográficas, 
también cosechó vicios e insuficiencias. Con 
semejante apego por lo histórico, el investi- 
gador Rafael Cartay, en su «Pequeña bio- 
grafía de Maracaibo», reconoce que esa 
geografía particular está signada por un de- 
signio geométrico: triángulo que reúne a la 
región zuliana con un hinterland al resto del 
mundo, pero también triángulo que reúne 
café, cacao y petróleo o muelle, mercado y 
aduana. El núcleo permanente de esta figu- 
ra obsesiva, se entiende, es el lago. Salta- 
mos de los frescos históricos a los primeros 
particularismos para que el investigador Pe- 
dro García Arcaya apele a un registro de fic- 
ción y rescate la figura emblemática del 
sábalo, criatura lacustre alrededor de la cual 
giran desde creencias populares hasta prác- 
ticas comerciales. De la ficción pasamos a 
un recorrido literario en el que Cósimo 
Mandrillo contextualiza bloques históricos, 
fragmentos de cronistas, cartas de viajeros, 
el peso del referente petrolero y, como sig- 
no reciente de los tiempos que corren, el 
lugar que el lago ocupa como interioridad 
subjetiva de los creadores zulianos. 

Un portafolio fotográfico muy particular se 
revela en el trabajo que Kurt Nagel von Jess 
le dedica a Juan Antonio Lossada. Carta- 
genero que vive en Maracaibo entre 1837 
y 1898, este humanista de corte renacen- 
tista que fue a su vez historiador, periodis- 
ta, poeta, homeópata, polígrafo, calígra- 
fo y jurista, dedicó buena parte de su tiem- 
po a retratar escenas del lago de una pro- 
funda intimidad. Este tono de interioridad 
parece mantenerse en la aproximación que 
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Ricardo Ball y Juan Carlos Guillén intentan 
hacer de uno de los personajes más em- 
blemáticos (y enigmáticos) del espejo lacus- 
tre: el piragúero. En su esencia aventurera, 
de código cerrado, el lago va moldeando 
sus oscuras formas. La luz parece recupe- 
rarse en el ensayo del arquitecto Pedro 
Romero, quien revaloriza el mayor ejerci- 
cio cartesiano que el lago haya permitido: 
la construcción de un puente que une por 
primera vez sus dos orillas, símbolo de la 
modernidad democrática y cumbre de la 
ingeniería civil. Antonio López Ortega, en 
un ejercicio que envuelve ficción y realidad, 
nos entrega los sueños y peligros de unos 
niños que se dejan vivir por la imagen del 
lago como espejo del despertar de sus con- 
ciencias. Los trabajos de José Luis Angarita 
y Ramón Paolini nos devuelven a los valo- 
res de la tradición: en el primero, se ras- 
trea el influjo de Santa Lucía, sus recorri- 
dos y ritos; en el segundo, se desarrolla una 
lectura personal que, más allá de la 
especificidad arquitectónica de los pueblos 
de agua, destaca las soluciones orgánicas 
de las que fueron capaces nuestros prime- 
ros pobladores para adaptarse a las rutas 
de los mercaderes. 

El número cierra con tres trabajos que son, a 
su vez, tres lecturas disímiles: Brizeida Salazar 
se adentra en el mítico sur de Bobures, 
Palmarito y otras poblaciones aledañas para 
repasar, gracias al testimonio de cultores y 
creyentes, la imponente tradición de San 
Benito, “el mulato de Palermo”; Víctor 
Fuenmayor invierte la fuerza del mito hacia 
resonancias interiores para decirnos que el 
lago, más allá de figuraciones y símbolos, 
nace y renace en el cuerpo y la memoria co- 
lectivos; Enrique Romero, también en clave 
de ficción, dibuja un entramado virtual de 
historias y devenires en el que resuena el 
pensamiento mágico y el culto directo O 
metafórico a una presencia inviolable: la de 
la “Chinita”. Por último, como recapitulación 
y ejercicio de valoración, una ciudadana úni- 
ca del lago, la artista Lía Bermúdez, se entre- 
ga.al asedio de Milagros Socorro para reve- 
larnos los rastros de la memoria, de la pasión 
y de la trascendencia. Finalmente, la perio- 
dista Sarita Chávez recorre los hitos más sig- 
nificativos en la historia del lago. ls 
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Consumida por el solaz 


MIGUEL ÁNGEL CAMPOS. 

A contrapelo de una 
mitología que se ha 
empeñado en propagar una 
versión folclórica de 
Maracaibo, el ensayista 
disecciona la tragedia de 
una ciudad marcada por el 
vacío intelectual. 
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Pequeña biografía 
de Maracaibo 


RAFAEL CARTAY. Destinada a 
ser una ciudad puerto, la 
suerte de Maracaibo está 
amarrada a la del gran 
estuario por donde 
trasiegan mercancías y 
comerciantes. Y con ellos, 
las prácticas culturales que 
han marcado la piel de la 
ciudad. 


Cosecha de la tromba 


PEDRO GARCÍA ARCAYA. 
El relato comienza con la 
espera del pescador que 
atisba entre las aguas la 
llegada de su presa. Y ésta 
llegará del cielo... en la 
forma de un rey marino de 
plata y escamas. 
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Paisaje y personaje 


CÓSIMO MANDRILLO. 

Las primeras referencias 
al estuario fueron 
consignadas en las 
crónicas de los conquista- 
dores españoles. Después 
seguiría la aventura 
sangrienta de los piratas; 
la tradición romántica que 
aún hoy persiste, la saga 
inconclusa del petróleo; la 
poesía contemporánea que 
sigue atenta a sus 
vaivenes. 





PORTAFOLIO 


Juan Antonio 


Lossada Piñeres 
KURT NAGEL VON JESS. 


00 


La vida y la muerte 
pasean en piragua 


RICARDO BALL Y JUAN CARLOS 
cuiLién. La reescritura del 
guión de una película sirve 
a los cronistas de pretexto 
para recrear el mundo, ya 
perdido, de las piraguas 
que surcaban el lago 
transportando pasajeros y 
mercancías. 
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El puente que unió 
dos mundos 


PEDRO ROMERO. InAUgUurado 
el 24 de agosto de 1962, el 
puente sobre el lago 
General Rafael Urdaneta 
comunicó las orillas 
occidental y oriental, a la 
vez que sirvió de tránsito 
entre el pasado dictatorial 
y la democracia. 
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Discurso del subsuelo 


ANTONIO LÓPEZ ORTEGA. 
Unos niños que enredan 
sus juegos con el 
entramado de torres y 
tuberías sirve al ensayista 
para dar cuenta de la 
vivencia del campo 
petrolero. 
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El mulato de Palermo 


BRIZEIDA SALAZAR MAYS. 154 
Los testimonios recogidos 

por la autora contribuyen a 
enriquecer la leyenda del 


santo moreno que al nacer Y Yeina del lago 
Jue arrojado a un río para 





: ocultar la consecuencia de ENRIQUE ROMERO. Á partir de Revista Bigott 
Santa Lucía es una pasión espuria. materiales anecdóticos, Números 57 - 58, Año XX 
siciliana y habla añú estampas religiosas, Abril, Mayo, Junio 

leyendas vueltas a contar y Julio, Agosto, Septiembre de 2001 
JOSÉ LUIS ANGARITA ÁVILA. personajes tanto reales 
Cada 13 de diciembre los como ficticios, el autor Director: 
habitantes de la laguna de construye un mundo a 
, , cautivador, muy universal 

Sinamaica salen en y muy mara od o Gerente Editorial: 


procesión por las galerías 
acuáticas de su mundo 


Rosamaría Atencio 


precolombino llevando Jefe de Redacción: 
como estandarte la imagen Milagros Socorro 
de una muchacha cegada 

Consejo Asesor: 


por el martirio. 
E ENTREVISTA Pablo Antillano 


LÍA BERMÚDEZ Tulio Hernández 
Cautiva del lago Manuel Antonio Ortiz 
Inés Quintero 

Rafael Romero 





MILAGROS SOCORRO. Á la 








Las otras lecturas pregunta ¿por qué llegó ips ls a 
del texto lacustre usted a Maracaibo?, la ec ace 
artista responde con una Asistente de Producción: 
VÍCTOR FUENMAYOR. Una saga que comienza con la Pierina De Angelis 
reflexión sobre el imaginario visión de una reina guajira Ángel Palacios 
zuliano, en la idea de que que atrapó su imaginación Erasmo Montenegro 
aun cuando los rasgos del infantil, se alarga.con las 
paisaje exterior no aparecen pinceladas de una joven Diseño Gráfico: 
visibles en la obra de arte, aprendiz que pinta en la Pseci aaa 
su palpitación está presente playa... y por ahí se anto cal 
z - A . . FACTORÍA GRÁFICA 
en ella a través de símbolos extiende en una historia de 
que deben ser comprendidos amor de nunca acabar. Fotografía: 
mas que vistos. Nelson Garrido 
| J ( Juan Manuel Guevara (Asistente) 
Corrección: 
La casa como [LAS Alberto Márquez 
Leya Olmos 


percepción del mundo Cronología 

Pre-Prensa e Impresión: 
SARITA CHÁVEZ. Un inmenso Editorial Arte 
arco temporal enlaza dos 
momentos: la época remota 


en que el espacio que ocupa 


' ¿ PAOLIN!. El cronista 
repasa la historia de las 

wiendas asentadas a 
orillas del lago de 


Tiraje: 
3.500 ejemplares 











Maracaibo, cuyo estilo el lago de Maracaibo era Depósito Legal: 

wenela una manera de asiento de una vasta selva; pp 81-001 

aéaptarse al paisaje y una y la actualidad, cuando el 

desenfadada predisposición lecho lacustre alberga la Portada: 

* incorporar lo nuevo a intrincada red de tuberías San Benito 

antiguas uSsanzas instalada por la industria Ba ls, mile 
plectivas petrolera. 
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—Consumida por el solaz 


Miguel Ángel Campos 


| brulote que Morgan hace enfilar contra la flota de don 

Alonso del Campo en la barra de El Tablazo (1669), es 

como un emblema de lo que serán las valoraciones del 

imaginario social de la ciudad durante los siguientes tres 
siglos. La carta que el funcionario español dirige al pirata tiene 
también sus propios síntomas. “Sé prudente en el no abusar de 
mi bondad ni responder a ella con ingratitud”, quien se cree en 
posición ventajosa —bloqueando el camino del salteador que huye 
buscando el Caribe— pretende lucir las galas del honor que se 
sabe a resguardo. Pero el tono de perdonavidas resulta patético 
y parece quedar para siempre en el gesto de una sociedad que 
se construirá sobre la aspiración a la diferencia, que se asumirá 
dotada de cierta suficiencia, susceptible de garantizarle la mo- 
rosidad propia de quien se reconoce en una orilla segura. Si el 
brulote es un bluff de efectos concluyentes (la flota es arrasada 


por el incendio), la carta refleja la autosuficiencia de quienes se 


han fiado en exceso de sus asuntos domésticos y a la hora de 
confrontarse desconocen la medida que los tasa. Alguna cróni- 
ca oral sugiere que los habitantes de la ciudad vieron la batalla 
del lago como se observa un espectáculo al que se ha entrado 
sin pagar y a horcajadas en una talanquera, fuegos artificiales 
que no alcanzaban a perturbar la hora de acopio del agua por la 
puerta trasera. La vocación de la indiferencia tenía, no obstante, 
su explicación no tanto en la insularidad geográfica como en el 
temprano diseño de un modo de vida que era ajeno a esquemas 
patriarcales: el sentido del intercambio introdujo desde el princi- 
pio elementos disolventes de cualquier relación de subordina- 
ción social entre los grupos, todos recién llegados y que no rei- 
vindicaban genealogías. 

Sobrevive aún, en la avenida Bella Vista, el cascarón de un casti- 
llo que sirviera de nicho al título nobiliario que comprara el se- 
ñor Lucas Rincón, haciendo gala de escaso sentido del ridículo; 
asimismo, el llamado marquesado de Perijá es sólo una denomi- 
nación pomposa que los historiadores ven con sorna y que sub- 
siste como nombre de un libro que intenta fijar aquello que na- 
die concibió. La prosperidad alienta el alejamiento del caos e 
induce el recelo del miembro reacio; tal vez sea el de José Do- 
mingo Rus el primer réclame que apela a la singularidad cons- 
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A contrapelo de una tenaz mitología 


que se fía empeñado en propagar una 
versión sobrellustrada —ambién 
folclórica e hilarante—de Maracaibo, 
el ensayista disecciona la tragedia de 
una ciudad y de un siglo marcados por 


el vacío intelectual. A la inflación de 


rasgos de identidad que algunos le 
atribuyen, el autor responde con un 
sombrío inventario que encalla en el 
desmedro del sentido de 
contemporaneidad: en un exceso de 
ingenio y falta de talento. 





Miguel Ángel Campos 

Motatán (Trujillo), 1955. Ha publicado La imaginación atrofiada 
(Monte Ávila, 1992), La novedades del petróleo (Fundarte, 1994), 
Andrés Mariño Palacio y el grupo Contrapunto (1995). Obtuvo el 
premio de ensayo de la I Bienal Mariano Picón Salas en 1991 y el 
premio de ensayo de la Bienal Fundarte de 1994. Grado de sociólogo 
(LUZ). Profesor en la Escuela de Comunicación Social de LUZ. 





truida para situar la región frente al gobierno de ultramar. Pero 
el solaz que azuza la diferencia tiene su precio en oro, la ciudad 
próspera, salvada de la informidad interiorana, se hace conser- 
vadora en un ritmo lento y casi inconsciente; el desdén por la 
política incuba otra manera de domesticidad, ya no la de los 
lazos patriarcales sino la de la banalización de lo público: llane- 
ros y orientales y los zamarros andinos han ejercitado su visión 
personal de país, han hecho uso de su turno para regir la ha- 
cienda como en una telúrica alternabilidad que remite inocua- 
mente a la tierra de los paisanos. Sólo el miembro que se creía 
más apto para los asuntos civiles, el más hacendoso y dado a los 
contratos, el más peripuesto y tónico para la novedad material, 
sólo él no ha tenido proyecto para regir el país, ha carecido de 
sentido de poder y continuidad de sus grupos sociales. Asombra 
esta ineptitud, este rezago que es como elección y estigma a la 
vez. Alguien que ha dedicado tiempo a indagar las raíces socio- 
antropológicas de la zulianidad acepta como un hecho conven- 
cional que la imposibilidad de grandes ejecuciones sea un rasgo 
del proceso local. “La frustración es una de las marcas de la 
zulianidad”, dice Rafael Molina Vílchez, que inteligentemente 
no la endosa al socorrido centralismo, busca razones de más 
largo alcance y así repara en esa violencia ciudadana que arrasa 
las calles, e intenta enlazarla con un odio hacia el Estado “auto- 
ritario y abandonador” y el horror a que unas maneras blandas 
lo hagan sospechoso de afeminamiento. “Para estar en medio 
de la violencia y la agresión, basta con atravesar las calles de 
Maracaibo”, quien maneja es “un guapo perdonavidas que no 
siempre perdona”, “Esperamos de él cualquier cosa, menos la 
serenidad, la cortesía y el acatamiento...” Cf. El zuliano ante el 
chiste y lo cómico. 


Un EPISODIO COMPLEJO PUDIERA SERVIRNOS PARA ATISBAR POR ENCI- 
ma DE Los ruiDos peL pía, es ése de la plaza rendida a las fuer- 
zas del gobierno central que vienen a reprender un desacato, 
la rendición se hace en aras de la integridad física de la ciudad: 
“Con ello se salvan ambos escollos, usted cumple la misión 
que trae ocupando la plaza sin sangre ni horrores y el honor 
militar de las armas queda ileso...” —dice el memorando del 
sitiado. ¿Cómo debemos juzgar este acto esencialmente urba- 
no, casi ensimismado por las ansias de cosmopolitismo, por 
unas maneras? ¿Se ha salvado la ciudad, ciertamente, y las 
vidas que se han ahorrado han servido para amparar un desti- 
no de progreso y tolerancia? Hay sin duda como un exceso 
que hace de la civilización sus muros y sus conventos, sus mer- 
cados y sus pausados abogados. Pareciera que no es más que 
el fantasma de un profundo conservadurismo que sacrifica los 
cambios políticos y la novedad mental en resguardo de la esta- 
bilidad parroquial y de un comercio sobrevaluado. La sociedad 
que se ahorra unos muertos y retiene la fachada de sus edifi- 
cios (el mercado será barrido en lo sucesivo por incendios eje- 
cutados por la desidia, el casco urbano será demolido sin que 
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La sociedad que se ahorra unos muertos 
y retiene la fachada de sus edificios (el 
mercado será barrido en lo sucesivo por 
incendios ejecutados por la desidia, el 
casco urbano será demolido sin que una 
sola voz. se levante contra la infamia, las 
últimas casas del “gótico americano” de 
Bella Vista acaban de ser demolidas) 
verá su universidad cerrada durante más 
de cuarenta años hasta que una gestión 
piadosa se la devuelve. 


una sola voz se levante contra la infamia, las últimas casas del 
“gótico americano” de Bella Vista acaban de ser demolidas) 
verá su universidad cerrada durante más de cuarenta años hasta 
que una gestión piadosa se la devuelve. Aquella resistencia, 
entonces, no ha tenido consecuencias enaltecedoras ni ha sig- 
nificado autonomía intelectual que distinga a una comunidad 
y la sitúe más allá del lastimero énfasis contra el centralismo: 
“Maracaibo marginada y sin un real”. 

Parece como si se hubiera desarrollado una capacidad de vol- 
verse sobre sí, una especie de horror al país fundado en el des- 
cubrimiento de esa diferencialidad en la que debemos ver tan- 
to la negativa a compartir unos procesos como la aspiración de 
un gentilicio a construirse a partir de lo que llamaríamos un 
destino salvado. Los exilios del siglo XIX son los de Baralt y ese 
Domingo del Monte, que aunque en puridad no es más que 
nacido en la ciudad, ambos aparecen como el fruto lánguido 
de aquello que la sociedad marabina hubiera podido brindarle 
al país: sus letrados, sus ciudadanos en embrión. El primero es 
una presencia notoria en la ciudad como laberinto, mas es un 
ícono vacío, un fantasma; Domingo del Monte, a su vez, resul- 
ta el civilizador del Caribe y pionero de la vida intelectual de 
Cuba. Del mismo lugar llegan tanto el bien como el mal, en el 
pasado ese flujo pudo ser bienhechor, hoy se mira hacia las 
playas de Miami como un lugar mítico; en 1995 los Estados 
Unidos deciden cerrar el consulado de la ciudad, al parecer el 
más antiguo de Sudamérica, no era un oficina expedidora de 
visas lo clausurado, era un vínculo que tenía en la recepción de 
las novedades materiales y la aptitud ante el consumo su me- 
jor herencia. La gringuería prestigiosa da paso al amor colom- 
biano y ahora no tenemos ginger ale ni barbecue, pero abun- 
dan la sobrebarriga y los barrios del oeste donde es impensa- 
ble entrar sin un salvoconducto, dejo allí eso y en este punto 
para el expediente de la xenofobia. 











BESSON PREVIÓ LO QUE OCURRIRÁ Y SE OCUPÓ DE HACER EL INVENTA= 
RIO DE Los HECHOS, SU historia en cinco tomos no podía ser sino 
la constatación de las posibilidades perdidas, es como extasiar- 
se ante aquello que pudo ser y eventualmente sentir la exalta- 
ción ante la diversidad: el dudoso orgullo de pertenecer a una 
comunidad variopinta. Ese catálogo es la biografía de la ciu- 
dad, pues para ser precisos lo que allí se informa corresponde 
al diario acontecer del plano que ciñe el puerto, aquello que 
informa de zulieros, puerteros y montunos es sólo el eco del 
reino vegetal. Pero es preciso ver en el esfuerzo de Besson más 
que el género anacrónico, hay allí como el intento de llenar un 
vacío, sustituir lo que no llegó a hacerse y que fácilmente se 
reconoce cuando damos una mirada a la ejecutoria intelectual 
del Zulia en la primera mitad del siglo y aún más allá. Todo 
parecía indicar que aquella sociedad civilista y organizada de la 
segunda mitad del siglo anterior iba a mostrar en lo inmediato 
todo el poderío de un orden fundado en la diligencia de sus 
corporaciones comerciales, de su apertura atlántica, de su es- 
pléndido aunque oblicuo periodismo, en el alcance de las es- 
cuelas de gramática jesuíticas. Cierra el siglo con la adquisición 
deslumbrante de una universidad. 

El hecho concluyente es que lo que el Zulia tiene para mostrar en 
la primera mitad del siglo, es, por decir lo menos, desolador. Po- 
dría hablarse de un proyecto sofocado o simplemente obviado, 
pues de la elegancia escueta de El Zulia Ilustrado, de su determi- 
nación de dar cabida a los ruidos subterráneos, de amparar ex- 
presiones ajenas a la demagogia, se pasa, en una elección sin 
trauma, al arabesco y el litografismo encuadradito de El Fonógra- 
fo. Las artes gráficas habían ganado en excelencia técnica pero 
habían perdido en dignidad intelectual, en sentido de contempo- 
raneidad, y esta banalización es casi como la identidad del siglo. 
El colorido número de El Fonógrafo del 19 de abril de 1910 es la 
apoteosis del comercio menudo, de la celebración conventual, el 
color chillón y los listones que enmarcan la publicidad de tabacos 
y sombreros domina el panorama de un periodismo filisteo, felici- 
tador. También ha debido esperarse que ese espíritu abierto que 
socialmente encarna en una idiosincrasia a la vista y accesible al 
interrogador, galvanizara una actitud pública de franca interac- 
ción, pero nuevamente encontramos la incapacidad para cons- 
truir con elementos raigales, de articular lo que potencialmente 
era un recurso societario a la previsible utilidad del intercambio 
solvente. Fatalmente, el carácter salío y esa farfullería que quiere 
como adelantar datos del recién llegado, se mostraron inconve- 
nientes para el ejercicio de las virtudes civiles. Esa felicidad sin 
recato que Pocaterra advierte y que muestra en su novela lleva 
directamente a la demagogia: exceso de ingenio y falta de talen- 
to, lo uno celebra al ciudadano común, lo otro anonimiza la ex- 
pectativa intelectual. La disposición abierta y la índole dichara- 
chera no autorizan méritos de más amplio alcance, al contrario 
del realismo jurídico del foro zuliano en el que se avienen muy 
bien litigios y balazos. No sería vano señalar, además, ese aséptico 
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bisturí que atraviesa la historia de la cirugía en el Zulia, el sanitaris- 
mo que ha dado nombres venerables, sólo para encontrarnos con 
la reprobable estadística de salud actual. Pudiéramos hablar de 
tradiciones disueltas, de idiosincrasia pervertida, porque hoy es 
posible constatar la transformación de la gens: el habitante vio- 
lento y agobiado por el desdén que evoluciona en las calles de la 
ciudad, el grupo que se da al solaz de una parrilla dominguera, el 


detallista que reduce el trade a la indigencia de su trastienda. Son 


el subproducto de una comunidad que no se propuso otros pla- 
nes que no fueran la actualización de la contabilidad, que no en- 
caró su destino de clases desde el ámbito sensato de la cultura, 
que no elaboró símbolos. 

Cuando Ramón Díaz Sánchez observa la ciudad hacia 1925, se 
da cuenta de que algo ya no existe y aquello que debía rempla- 
zarlo todavía no llega, su ensayo publicado inicialmente en la 
Revista Nacional de Cultura (1938) define la ascendencia de tres 
mitos ceñidores: el lago, la Virgen y el poeta: “Un Udón Pérez 
paralítico pontificaba con el viril torrente de su voz, rodeado de 
un coro órfico de pequeños druidas”. Percibe que ya no son 
hilos sustentadores, pero sin embargo se los aferra en la necesi- 
dad de mantener un remitente, detecta la resistencia ante el 
cambio de las estructuras económicas y como se ve con ojos 
abismados el ruido que trae el nuevo imaginario. Ha ocurrido 
una parálisis que busca en la figura del poeta cobijo ante las 
asechanzas y respuestas a unas preguntas mal formuladas. El 
poeta, que es un emblema de lo regional provinciano pero que 
reivindica un saber universal sin asideros reales, desfallece por 
agotamiento en 1926. Hacia atrás está José Ramón Yepes, hun- 
dido en el lago mismo y estampado para siempre en el mauso- 
leo; delante hay una figura enigmática en la que se funden su 
drama personal y el desiderátum que lo moviliza como héroe 
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civil: Jesús Enrique Lossada. Su discurso de la reapertura de la 
Universidad del Zulia en 1948, se parece un poco a la carta de 
don Alonso del Campo, inquieta el afán de aquel hombre de 
hacer el inventario de los progresos de la ciencia, punto por punto 
se refiere al estado de la física y de la medicina, del cálculo alge- 
braico y de la termodinámica, de la anatomía y de la cirugía. Al 
final se siente como una gran decepción y la necesidad de con- 
trastar lo que se ha perdido en cuarenta años, en el receso de la 
institución, pero uno sabe que ese catálogo de logros indiferen- 
tes nada dicen sobre el complejo que sobrevive en el propio 
Lossada, y seguramente él también lo sabe. El sabio solitario, 
que ha optado por las formas sociales frente al dolor de la vida 
personal que compromete los hábitos privados de sus prohom- 
bres, cede así a la inocua vanidad, a su imperio de parroquiano 
distinguido: la exposición no es más que un alarde de tutor in- 
formado. De todos modos en los primeros cincuenta años del 
siglo XX hay un cierto anacronismo, si pensamos en la existencia 
de las novedades del siglo XIX en términos absolutos vemos que 
ellas no engendraron una disposición de asimilación, de inter- 
pretación de los procesos por venir, hay como un tiempo mental 
perdido. Siempre me ha llamado la atención, por ejemplo, ese 
número inaugural de la Revista de la Universidad del Zulia (mayo 
de 1947), hay allí un compendio de enciclopedismo, y esto pa- 
reciera una redundancia, debemos ver la concepción de la pu- 
blicación y los saberes en ella diseñados como el último esfuerzo 
de Lossada con miras a actualizar el escenario pedagógico. Si se 
nos antoja un impreso finisecular no es por el estilo de un huma- 
nismo indeciso, sino por los temas mismos y la expectativa con 


que se los admite. Ese trabajo sobre el Mocote, por ejemplo, ' 


que firma el Dr. Ramiro Finol, corresponde a las clásicas descrip- 
ciones de las memorias que llegaban a los gabinetes europeos 
de principios del siglo XIX; o ese informe de la Tercera excursión 
de la Escuela de Ingeniería, es simplemente patético, Gay Lussac 
o Bousingault parecen sus animadores; ¿qué sentido tiene a esas 
alturas acometer la descripción del gneis o de la caliza, hacer 
mediciones barométricas que Ernst o Marcano han realizado más 
de cincuenta años atrás? ¿Qué decir de esa Nota sobre un caso 
de tétanos, que firma Adolfo d'Empaire?, es la pura nostalgia 
de aquella descripción de la ablación de un tumor que publica El 
Zulia Ilustrado en 1891. 


LossADA ES CASI UN NIÑO EXPÓSITO, SU PADRE UN SACERDOTE, su 
madre se cierra al mundo de las expectativas sociales para arru- 
llar al hijo y escapar a la murmuración. La Ley, drama en tres 
actos, es su ajuste de cuentas con el episodio infame: el juez 
que ha abandonado al hijo cumple su labor justiciera al conde- 
nar a éste, devenido bandolero, y al que no conoce; la culpa es 
personal, la virtud colectiva, parece la conclusión aséptica. Inte- 
resa sobre todo ver en esta condición una fuerza constructora, 
el estigma actúa como un acicate capaz de hacer del hombre un 
gestor civil que busca la compensación, liberar a la sociedad de 
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aquella carga moral, o tal vez excusarla. Su discípulo, orador de 
los estudiantes, en cambio, algo dirá sobre el destino de los pue- 
blos y enfatizará la función política de la educación por encima 
del cientificismo positivista =se trata del entonces bachiller José 
Antonio Borjas Sánchez, hoy octogenario inconforme de la in- 
eficacia ruidosa de sus paisanos. No hay en ese discurso de 
Lossada ni una sola palabra sobre el conflicto que Pocaterra ha 
iluminado treinta años antes, ni sobre las fuerzas que Díaz Sán- 
chez ha descrito en su texto. Desazón por el atraso técnico y 
angustia pedagógica hay en él, pero nada sobre el vacío intelec- 
tual, sobre las carencias mentales que aturden el siglo, la discu- 
sión sobre las responsabilidades ciudadanas se aplaza y casi di- 
ríamos que se omite. La obra intelectual de Lossada, su legado 
de escritor es por lo demás el intento de ejecutar la ilustración, 
de ceñir el discurso humanista en todos sus géneros: poesía, 
cuento, teatro, ensayo, filosofía, una entrada en cada uno. Pu- 
diera ser ésta acaso una manera de cosmopolitismo que ante la 
ausencia de grandes movilizaciones, de maneras civiles que iden- 
tifiquen el ascenso de la individualidad, apela a la variedad de 
saberes, a un saber catalogado, variopinto y conmovedor. Ya 
alguien había elegido ser docto antes que doctor, en un intento 
de refutar el arte solitario, desgajado de la ciudad y que no cele- 
bra a los sabedores de todo. Anacrónico en su concepción, el 
esfuerzo escritural de Lossada es, sin embargo, moralmente vá- 
lido desde la perspectiva de la redención del orden al que iba 
dirigido. En las últimas cosas que escribió (conocemos un folleto 
en 1/32 alargado publicado por un grupo de amigos a los dos 
años de su muerte, sin más identificación que la del impresor: 
Impresos Huerta), tal vez unas pocas páginas concebidas ya no 
para la vanidad de lo público, hay quizás una revelación del tiem- 
po consumido en las obligaciones, como un tiempo que no fruc- 
tifica. Aparte de cuatro poemas dedicados a una Caracas en la 
que posiblemente le hubiera gustado vivir para escapar a aque- 
llos deberes únicamente morales, hay un soneto que titula A/ma 
oculta, además de ser una joya por su composición escueta, esen- 
cial, descubre al solitario obligado a ser ductor de parroquianos, 
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copiemos el segundo terceto: Hay un alma, inmortal y misterio- 
sa, / artista de una estética absoluta, / que forja el astro, el pája- 
ro, la rosa... Tal vez su propia alma, la que él sometió, y casi 
domesticó hasta apagar alguna voluntad fáustica. Horas ente- 
ras he contemplado el testamento de Lossada, repasado aque- 
llas líneas cursivas límpidas, en las que no hay titubeos ni en- 
miendas, pulcritud sería la palabra justa. Pero hay algo más en 
ese documento, mucho más, no es para dejarlo, como hasta 
ahora, en notarías y registros, late en él una desesperación y 
nuevamente los inventarios nos salen al paso, ahora es el de los 
afectos, los sentimientos que hicieron del niño un acopiador de 
gratitudes, de ternura y de dolor. En él instituye heredero abso- 
luto a su primo Eduardo Matthyas Lossada. La explicación de 
esta elección vale por todas las razones del amor, de la fraterni- 
dad más encendida, el recuerdo de los cuidados que el primo, 
vuelto enfermero, ha prodigado a él y a su madre en “los días 
negros de miseria completa” y de penosa enfermedad, exalta la 
gratitud del que se sabe al final de su vida. Señala de manera 
explícita que si algo se le ha olvidado en la enumeración de los 
bienes, forma parte de lo que será heredado; pudiera hacerse, 
incluso, una lectura de símbolos cuando describe la lancha ama- 
rrada al final del muelle de la quinta Atlántida, antes se llamó 
Alción, "y hoy carece de nombre”, como si todo hubiera sido 
devastado, desde los secretos anhelos del civilizador hasta el 
cuerpo, agotado por una enfermedad de rápida evolución. Pide 
que se atienda la memoria de los seres queridos, que se vea de 
aquellos que le tendieron la mano a él y a su madre en los mo- 
mentos difíciles, hay un consejo respecto a la educación de su 


ahijada Nora, hija de Eduardo, “más que [heredar] bienes de' 


fortuna, perecederos y objeto innoble de la codicia” debe for- 
mársela para enfrentar la vida dura cuando ellos ya no estén. 
Pide descansar “bajo la amada tierra de Maracaibo”, cansado y 
enfermo proyecta un viaje a Europa que no llega a hacer, el 
testamento es casi como un epitafio y, sobre todo, un resumen 
de la decepción, el último deseo es permanecer para siempre 
junto a su amada madre y pide que sus restos nunca sean remo- 
vidos. Si muere antes quiere que el panteón pertenezca exclusi- 
vamente a la familia de su primo y amigo y que se identifique 
como Matthyas-Celis, es como la determinación de borrar su 
rastro. El edipismo de Lossada es una fuerza constructora, la 
madre estigmatizada es el punto de partida de la enmienda que 
el hijo, preservado y salvado de la perturbación, lleva a cabo 
como en un acto de purificación, pero llega justamente hasta el 
momento en que descubre que las culpas lo exceden, que no 
pueden ser lavadas mediante la solitaria compensación. (Otra es 
la otra cara del alcahuetismo —reflejada en un caso registrado en 
los años 60, en Maracaibo- acentuado en un medio donde la 
madre resguarda al hijo sustrayéndolo de las responsabilidades 
civiles y termina amputándolo para el desarrollo ordinario, el 
expediente extremo de esta evasión lo encontramos en la con- 
fesión que hace la señora —cuya identidad permanece, natural- 
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mente, en el anonimato- en la consulta del Dr. Jesús Ramón 
Amado cuando aquélla le ruega que le haga un aborto. El hijo 
que no desea tener es de su propio hijo. El ginecólogo quizás 
aturdido termina de oír la historia: angustiada ante la idea de 
que a su muchachito lo contagie alguna mujer de la mala vida o 
simplemente se inicie con una relación traumática, ella misma 
empieza a satisfacerlo véase La educación de la nueva sexuali- 
dad, Jesús Ramón Amado, 1970). Los discípulos de Lossada y, 
en general, la generación de la reapertura, no estuvieron a la 
altura de las tensiones del maestro: hay ausencia de proyectos, 
pero sobre todo de vocación totalizadora. Se dedicaron, en cam- 
bio, a fomentar la imagen de un santón, carente de pasiones y 
debilidades, lo que sin duda ha erosionado su biografía, redu- 
ciendo una vida interesantísima, atravesada por conflictos rai- 
gales, al estéril protocolo del buen ciudadano. 


Los GRUPOS QUE EN LOs AÑOS 70 DESCUBREN LAS AUDACIAS DE LOS 
inFORMALISTAS del 62 muestran aquello que dejó de hacerse en 
su momento. El Grupo Guillo acusa así el tiempo perdido de la 
década de los 50, por ejemplo, cuando reedita más de diez años 
después los ímpetus de la exposición Homenaje a la necrofilia, el 
arte povera de Las quirúrgicas (1974) luce las carencias de un 
proceso intelectual. Políticamente aparecen exacerbados, car- 
gados de un desagrado ante el poder institucional, pero en cam- 
bio descubren la subinformación que viene de aquel vacío que 
lleva a una iniciativa filantrópica de constitución de un museo a 
rechazar una donación de arte abstracto —“ni palitos ni rayi- 
tas”, parece que era la consigna. 

Digamos que la ciudad luce alelada y contempla desarmada la 
rutina del día, ésa que no contiene más que el ruido de la bu- 
honería. Pero hubo un escenario que interrogaba las pulsiones 
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y podía determinar la afirmación de un rumbo. Hoy parece 
difícil de concebir la existencia, por ejemplo, de una organi- 
zación de largo alcance como la Sociedad Zuliana de Con- 
ciertos. Establecida hacia mediados de los años 40, prolongó 
su vida durante más de treinta años en un alarde de cosmo- 
politismo, impensable hoy desde la perspectiva de la organi- 
zación de la pura comunidad; y no es que el Estado haya 
colonizado la gestión cultural, se debe sobre todo a que unas 
relaciones internas fueron disueltas, expirando finalmente un 
sentido de arraigo que fundaba la permanencia en unas res- 
ponsabilidades étnicas y no sólo en la aptitud de los capita- 
nes de empresa. La destrucción del gentilicio es un hecho 
constatable más allá de la mixtificación de la sociología de la 
aculturación, y en Maracaibo esto ocurrió en un tiempo rela- 
tivamente corto; en el momento en que los espacios públicos 
son cedidos a los intereses del poder corporativo había una 
coincidencia mortal de naturaleza demagógica: el ruido de lo 
colectivo ya era informe. 

Las maneras del parroquiano extrovertido pero todavía solem- 
ne dieron paso al sincretismo de un estilo vociferante, en el 
que la inseguridad respecto al locus se expresaba ya en la im- 
punidad de aquel que sabe que sus hijos heredarán el fruto de 
la ventaja, y no de la armonía, son unos grupos para los que lo 
urbano es sólo un accidente y la seguridad depende sólo de lo 
que ocurra puertas adentro. Así vemos hoy la práctica insolen- 
te de los peores vicios civiles en urbanizaciones que son encla- 
ve de la indiferencia, donde se destruyen los haberes colecti- 
vos: derrochar el agua potable lavando el garaje y echar los 


desechos a la calle, por ejemplo, revela el anacronismo social ' 


de una comunidad evadida del consenso; o el uso corriente de 
cerrar calles en determinados períodos festivos, muchas veces 
quedan cerradas para siempre. La política, siempre mal vista, 
quedó para el atrevimiento de los osados, los grupos de poder 
y las llamadas fuerzas vivas, para justificar protocolos; la fami- 
lia y los amigos quedaron para celebrar el éxito de unos afec- 
tos parroquiales. 

El déficit intelectual de la primera mitad del siglo no podría ser 
atribuido exclusivamente al cierre de la Universidad, puesto que 
la tradición anterior no era ni escolar ni académica, habría que 
entender mejor el impacto de la carencia sistemática de institu- 
ciones que mostraran la representación de la sociedad: lo que 
ésta había alcanzado en materia de organización civil, sólo que 
este alcance no parecía ir más allá de los intereses de los grupos 
importadores y su influencia concluía en el cuadrado del plano 
histórico. Alberto Áñez Medina ha hecho un señalamiento inte- 
resante cuando dice que el buhonerismo suplió tareas que el 
comercio organizado eludió, pues se ocupó de mediar entre las 
clases menesterosas, los llama “fieles cruzados vecinales, curti- 
dos testigos de la miseria vecinal”. Pero, asimismo, los capitanes 
de empresa fueron incapaces de adelantar proyectos que dieran 
a la ciudad un escenario donde evolucionara aquel definitivo 
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valor de representación, hasta en la misma creación del Centro 
de Bellas Artes (hoy reducido a caserón polvoriento), el que sos- 
pecho florece sólo en virtud de la fuerza inercial de actualizacio- 
nes petroleras, no hay el menor atisbo de responsabilidad en 
relación con la heredad común. Hay un pasado que nadie reivin- 
dica, que está como en un territorio de nadie, objeto en el mejor 
de los casos para bibliófilos piadosos. 

Pero fijémonos en esos aniversarios de algunas casas de co- 
mercio que sobreviven hasta hoy en una rutina de empareja- 
miento: celebran de manera pomposa y pretenden asumir para 
sí una saga gloriosa de bienhechores. Una ferretería de nom- 
bre campesino casi se atribuía en cierta ocasión la edificación 
de la ciudad entera, también un depósito de licores que ampa- 
ra tabacos publicó hace unos pocos años, en la celebración de 
su 60 o 70 aniversario, una ostentosa memoria donde el fun- 
dador aparecía nada menos que como el iniciador de las rela- 
ciones entre EE.UU. y Venezuela. No se trata, entonces, de cor- 
poraciones olvidadizas y dadas al tráfago eficiente, sino de 
esquivadores del bulto, vividores a la sombra de lo poco o 
mucho que la gestión pública adelanta, presumidores de pa- 
cotilla. El maracaibero siempre fue receloso de los alborotos 
militares, pero esto se debía a su escasa aptitud para la vida de 
campo abierto, vegetó como mandadero o gestor de cuadra 
en la ciudad resguardada. Otra es la historia de los zulieros 
enfeudados del sur del lago, el breve testimonio de Gallegos y 
sobre todo de Gúerere es suficiente. La felicidad sin recato lle- 
va a la demagogia, y eso tal vez ocurrió con esa sociedad ce- 
rrada, espectadora sin sobresaltos del proceso del país turbu- 
lento, las virtudes civiles descansaban sobre las frágiles expec- 
tativas de una comunidad demasiado pagada de su idiosincra- 
sia: el griterío democratizador del montunismo urbano —hoy 
en día cuando salen a otras regiones del país no resisten la 
tentación de mostrar el deplorable expediente, cuando hablan 
se caricaturizan a sí mismos. : 
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LA VOCACIÓN DE LA INDIFERENCIA VIO ALEJARSE LA OPORTUNIDAD DE 
FUNDAR UN ESTILO DE CONVIVENCIA y fortalecer una visión de lo 
público que sin duda tenía un origen real, la conversación que 
se vuelve sobre sí en los días de antiguas solidaridades, diga- 
mos, la silla arrimada a la puerta en la hora del crepúsculo, el 
aprisco ante la presencia de los filibusteros saqueadores (me 
asombra como aquellos festines de sangre son vistos como algo 
pintoresco cuando hoy se habla de los piratas y el lago, no se 
tiene la más remota idea del espanto que esas incursiones signi- 
ficaban, la crueldad de los llamados hermanos de la costa es 
una de las páginas que la humanidad quisiera olvidar. Cuando 
uno va a Gibraltar siente el peso de los quinientos cadáveres que 
LOlonnais hace hundir en una barcaza, construida para tal fin, 
un 1/, de legua lago adentro. Este horror lo padeció Maracaibo 
varias veces, era saqueada de ida y de venida, y debiéramos 
preguntarnos por el legado que en el imaginario ha debido de- 
jar esa suerte de parálisis psíquica). Quizás la prosperidad de 
unos pocos confundió la disposición de la mayoría: la salvación 
por los negocitos, el intercambio hacendoso fraguado en la sola 
trastienda, atesorar dando por sentado el buen estado del tiem- 
po, la simetría generosa del plano de la ciudad entregada al 
abandono y eventualmente a la infamia. Pocaterra ha dejado 
una página honda y casi cruel que no citaremos aquí, en ella 
consigna el alma estragada de un tipo, el del dolido por su pos- 
tergación y su escasa aptitud para la civilización de maneras, el 
que tiene “ese aire inconfundible del antiguo detallador”. La 
fundación que no cesa busca restaurar la prosperidad, el punto 
de partida cándido del vocerío del mercado. La amargura viene 
de ese aferrarse a no pertenecer nunca al país revuelto y bárba- 
ro, pero de allí sólo ha habido un paso a la permanente huida. 
Recelo, creencia en un destino salvado, la distinción de haber 
engendrado el nombre de la nación pesa como un estigma, la 
era dorada del petróleo que salva la Venezuela disminuida del 
siglo XX se abre como una sinfonía en los alrededores de la urbe 
que puede exhibir rasgos de sobriedad. Apertura social y con- 
servadurismo mental era una alianza que no podía garantizar a 
largo plazo la continuidad del confort ni la relativa seguridad de 
los hombres de la plaza, tal vez los alemanes que veían caer la 
tarde en la terraza del Club del Comercio siempre fueron un 
espejismo (Cósimo Mandrillo sugiere que usaban una manera 
de discriminación cuya finalidad era mantener la pureza de un 
estilo de vida, cf. La ciudad de Udón.) Ellos no estaban sino en 
una genealogía de familia y se creyó, en un acto de fetichismo, 
que imantaban el proceso. O tal vez hubo dos tradiciones, la de 
los gestores y la indiada, ésta no podía ascender en virtud no ya 
de los prejuicios de casta sino de una definición de la vida social, 
aquélla según la cual unos simulan amparar las instituciones y 
otros simulan observar sus mandatos, se trata de dos rutas que 
a la larga, como en un error exponencial, configuran un abismo. 
Los adelantos materiales creaban la expectativa de un mundo 
equilibrado y real en un momento en que la ciencia arreciaba 
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No hay el menor atisbo de 
responsabilidad en relación con la 
heredad común. Hay un pasado que 
nadie reivindica, que está como en un 
territorio de nadie, objeto en el mejor de 
los casos para hibliófilos piadosos. 


sobre la política, lo que en Maracaibo debía ser particularmente 
dogmático; lo salío pudo ser condicionado también por ese con- 
tacto desperezador con una modernidad puramente material, 
sólo que la fe en las máquinas siempre ha resultado conservado- 
ra y anula para los cambios, éstos suelen ser producto de una 
crisis que sitúa su escenario hacia delante, en una percepción, 
no en la conformidad del presente. Lossada, aleccionando des- 
de la moral pero seducido por una pedagogía casi tecnocrática, 
dejaba intacto el problema de la educación de unas masas que 
siempre desconfiaron de aquellos amparadores, que ese recelo 
no se haya traducido en disidencia sino en indiferencia e irres- 
ponsabilidad civil es lo que constituye una tragedia. La anécdota 
que muestra al maestro sufragando gastos de limpieza de su 
bolsillo en la recién instalada universidad enaltece al hombre 
generoso pero descubre el descuido, casi la cicatería, de los fa- 
vorecidos por el orden y la paz secular, lo que ya es suficiente- 
mente desalentador. Pero el acto supone una comprensión muy 
doméstica del escenario público y refuerza la creencia de que la 
sociedad es una entidad pudorosa que debe ser resguardada de 
vistas ásperas, quiere convencer de que las virtudes son públicas 
y los vicios privados. Años después otro rector, también en un 
acto que esconde otros argumentos, devolverá al erario nacio- 
nal unos fondos para los que no tuvo proyecto y quizás para 
enmarcar su propio convencimiento de ciudadano probo. Pero 
los desfases se muestran mejor en la claridad mecánica de los 
hallazgos rápidamente perdidos. Antonio Angulo ejecuta el 
plafond del teatro Baralt (hallazgo y vindicación que debemos a 
Sergio Antillano) en los 30; a comienzos de los 40 retrocede al 
realismo chillón de un indigenismo que pretendía exaltar lo ver- 
náculo en una mixtura tierra-indígena (la patria, lo nacional). 
Sólo que la misma genealogía local tenía hitos más interesantes 
que mostrar: Elías Sánchez Rubio, que ya ha ajustado cuentas 
desde un dolor muy personal de asomo arguediano, ni que de- 
cir de la edad de oro del indianismo que tiene un representante 
ilustre en Yepes. 

El libro que ilustra Angulo es, paradójicamente, el pasado exor- 
cizado de una figura solvente, Ely Saúl Rodríguez. De título casi 
caricaturesco (Esto es lo mío, Tokororo, en wayúu, el título ge- 
neral del libro es Cuadros y poemas) representa la camisa de 
fuerza que sin saberlo se impone el que buscará una alianza 
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más natural con sus propios manes, con la música, así El canto 
de las estrellas (1957) es el testamento de alguien que ha roto 
con el peso muerto de la ausencia de referentes, y ha sobrevivi- 
do a la carencia de hilo conductor, de prácticas verificables, que 
aniquila a Angulo. ¿Cómo explicar esta fragilidad, esta inconsis- 
tencia que parece un acto de expiación, la condena a la pérdida 
cíclica o al simple extravío? Viendo aquella retahíla de imágenes 
planas, sin referencia, vacías, cuando todavía se tiene frescas las 
líneas despejadas y llenas de luz del plafond, sólo queda la con- 
clusión de que Angulo se dislocó, podríamos enumerar las cau- 
sas pero tal vez sólo una baste. Lo figurativo resulta de tal tos- 
quedad, los motivos tan gratuitos, evidencia entonces de una 
clara voluntad de rendir culto a la realidad visual inmediata, se 
pinta para los gustos de un público que apenas oye hablar a los 
vecinos de la zarzuela trashumante, que ha visto las sombras 
mágicas del vitascopio, en suma, que es espectador de adquisi- 
ciones industriales sólo como hitos de la cronología, sin integra- 
ción alguna con los procesos reales, pura modernidad material 
fetichizada y, para rematar, una comunidad sin capacidad de 
demanda de aquellos bienes. Estar al día significaba emparejar 
con un criollismo que nacionalmente se despedía, pues esa sería 
en el mejor de los casos la filiación de los cuadros: criollismo 
urbano, inferior desde todo punto de vista al costumbrismo de 
la segunda mitad del siglo XIX, verdadero alarde de perspicacia 
en la observación de lo popular. 

Pero frente a las debilidades de sus ciudadanos, esa índole mori- 
gerada de quienes la habitan, la ciudad retiene sus distinciones, 
ella misma parece ser memoria de un tránsito que nadie recoge. 
Vista desde el puente sobre el lago alrededor de las ocho de la 
noche, con su perfil de gran ciudad, sus luces de un conjunto 
asentado, sus extremos diluyéndose en una periferia que habla 
de un centro ardiente, verdaderamente hace soñar; invita a ha- 
cer planes y a fundar genealogías, a jugar el rito de los lugares 
que reúnen y amparan a los que quieren vivirla con intensidad. 
Bella Vista conserva su flujo ondulado, El Milagro sigue siendo el 
borde, el refugio desde donde se puede evocar un pasado ele- 
gante; Hoet la marcó con sus hitos dispersos aquí y allá en unas 
donaciones concebidas para durar, pues su resistencia es otra 
cosa, la hizo barroca torciéndola suavemente. Lo popular, sin 
embargo, son apenas recovecos que algún cronista identifica sin 
alegría, alguna esquina donde resiste una pared despellejada; 
plazas no tan antiguas -de la generosidad del petróleo— esperan 
una mala restauración que será asentada cuidadosamente en la 
contabilidad de un burócrata. Los sitios insignias, establecimien- 
tos y llegaderos conocidos gracias a cierta oralidad que exageró 
su donaire, allí están aceptando la afrenta de los bebedores obs- 
cenos, de los jugadores de mil azares. 

Alguna vieja panadería, cuyo nombre nos impulsa a una explo- 
ración, resulta ser un techo desvencijado donde hay que andar- 
se con cuidado al momento de comprar el pan del día anterior 
que el tendero vende como fresco. Callecitas estrechas propicias 
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La fundación que no cesa busca restaurar la 
prosperidad, el punto de partida cándido del 
vocerío dlel mercado. La amargura viene de ese 
aferrarse a no pertenecer nunca al país revuelto 
y bárbaro, pero de allísólo ha habido un paso 
ala permanente huida. 


para hablar de un lado a otro sin escandalizar, son ya callejuelas 
para ir alerta, el que se arriesgue, pues los muchachones se em- 
pujan entre sí sobre los carros, la mirada recalentada de alguna 
mujer llena de hastío te alcanza desde una silla atravesada en la 
acera, el peatón, debe echarse a la calle, por supuesto, para 
seguir su camino. Hacia el norte, y al amparo de los centros 
comerciales que florecen como hongos venenosos, los asesinos 
escandalizan y aterran, quien logre llegar al resguardo de la cú- 
pula deberá sobrevivir al fraude de los expendedores, a la pre- 
tensión de los multicines que te imponen sus abusos. Pero en el 
medio, y como signando el rumbo, prosperan los discípulos de 
la tierra de nadie, los verdaderos herederos: abusadorcitos de 
varia ralea, el tipo del ventajista que ha perdido toda noción del 
intercambio civil, no haré la enumeración de los tipos canalles- 
cos que ni siquiera llegan a la página roja, dejo esa lista al cronis- 
ta municipal. Se me dirá que tal es el estado del país, y respondo 
que tal vez sí, pero lo que está en cuestión es la condición de la 
comunidad que esgrimió como estandarte el gusto por las rela- 
ciones solventes entre grupos organizados, que opuso lo civil a 
lo militar en una especie de juicio silencioso sobre el país, que 
afianzó su prosperidad en un librecambismo que ha debido esti- 
mular el desarrollo de los derechos individuales, como corolario 
de la exaltación de la libre iniciativa de sus capitanes de empre- 
sa, y a la vez fomentar instituciones que garantizaran a los pa- 
rroquianos espacios de seguridad más allá de la demagogia de 
un regionalismo de guapos. Ella observa y resiste, parece vivir ya 
por su propia cuenta, los miserables que la ofenden, que especu- 
lan en su nombre tal vez tengan sus días contados; nadie ha so- 
brevivido a sus propios excesos, a la banalidad de un tiempo sin 
raíces, ella los verá hacerse pedazos, los juzgará a esa hora en que 
el sol se detiene en el centro y domina el silencio de un cielo 
uniforme. Cuando los gritos de los farfullos son ahogados y ad- 
viene la solemnidad propia de lo cósmico: el lago, el sol, la Virgen, 
vuelven a ser, tras el día a día, agónico, los mitos tutelares. Recu- 
lan sus hombrecitos pusilánimes, las calles abruptas devuelven el 
eco de los especuladores, en Las Veritas una anciana piadosa se 
da cuenta de los desmanes y recogida mira al patio donde se 
tuerce un semeruco, pone en orden la habitación que es como un 
santuario, y hace una oración por los recuerdos, por las imágenes 
que a pedazos llegan a su alma. ells 
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Canoa en el lago de Maracaibo, 1938 
Colección: Ricardo Ball 
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e historia de la región y del puerto de Maracaibo 
está signada por la geometría, y más específica- 
mente por el triángulo. La trilogía de sus circuitos re- 
gionales: la región zuliana, su hínterland interior y el 
resto del mundo. La trilogía de sus principales mercan- 
cías de exportación: cacao, café y petróleo. La trilogía 
de la conformación espacial de la ciudad: el muelle, el 
mercado y la aduana. Todas estas trilogías conducen a 
un centro, a un nodo central, que es básicamente la con- 
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dición portuaria de la ciudad. Como dijera Cardozo Galué 
(s.f.): “Maracaibo es puerto por encima de cualquier otra 
cosa. Nació para ser puerto cuando, a mediados del si- 
elo XVI, los conquistadores españoles decidieron que ne- 
cesitaban un puerto de embarque y desembarque de fru- 
tos y mercaderías en la garganta que comunica al lago 
con el Caribe.“ Desde ese centro, que era el puerto, se 
controlaba el tráfico interior de mercancías y el comercio 
exterior, convirtiéndose el puerto en el punto de contacto 
entre esos dos circuitos comerciales y en el centro coordi- 
nador de los intercambios legales y de contrabando. 

Para el siglo XVIII, el cacao es el elemento articulador 
del espacio social marabino alrededor del eje Cúcuta- 
Maracaibo (Vásquez de Ferrer, 1986), como más tarde 
lo fue el café en el siglo XIX y el petróleo en el siglo XX. 
En el centro dominaba una ciudad-puerto cuyo signo 
dominante es el cambio constante en lo económico, lo 
social y lo político. Un poblado, como lo viera Agustín 
Codazzi, fundado sobre un terreno arenoso y de clima 
seco y cálido, en que los meses de julio y agosto son 


FETFTROLESSE 


Destinada por la geografía y la historia a ser una ciudad puerto, 
Maracaibo ha sido transformada muchas veces por el tránsito de 
los productos que han recorrido el lago para acudir a sus destinos 
de ultramar. La suerte de la ciudad está amarrada a la del gran 
estuario por donde trasiegan mercancías y comerciantes. Y con 
ellos, las prácticas culturales que han marcado la piel de la ciudad 
y dibujado su legendaria singularidad. 
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serenos, a menos que el viento del sur, que llaman el 
destructor por su malignidad, interrumpe la calma. En 
esos meses, cuando el aire está muy caliente, “el preser- 
vativo más común contra los malos efectos del clima es 
tomar baños frecuentes en el lago, lo cual es una cos- 
tumbre tan general, que a todas horas hay gente ba- 
ñándose a sus orillas, principalmente de madrugada”. 

Una ciudad a las orillas de un inmenso lago, con una 
superficie de 14.000 km?, 155 km de largo por 120 
km de ancho, de aguas salobres poco profundas, cuya 
mayor profundidad no alcanza los 50 metros. A ese 
Mediterráneo de agua dulce, como lo llamó Codazzi, 
desembocan numerosos ríos que bajan de las sierras 
de Perijá y de los Andes, creando una estructura propi- 
cia para el intercambio. Por eso quien quiera contar 








cabalmente la historia de Maracaibo, deberá componer 
una suerte de biografía del lago y sus comunicaciones. 
Para apreciar a esa ciudad en su justo valor es necesa- 
rio haber estado, según José Domingo Medrano (1880), 
“en la forzosa necesidad de vivir donde no hay lago, ni 
haticos, ni cocal, ni cachicamos, y de habitar con gen- 
tes que no tratan de vos sino de tú, ni saben lo que es 
una piragua, ni montar en burros, ni van jamás a 
Canchancha, ni anden en trenes y rehenes”. Y uno 
podría agregar: ni haber conocido la gracia de sus perso- 
najes populares y de sus vendedores ambulantes (que 
portan sobrenombres pintorescos: Macanrúa, Cachipela, 
Cheboche, Cañaña, Mascapaila, teta e'palo, María la 
Miona, Carne frita, Patica amarilla, el bofúo, el lañuo, el 
manduco, el roñoquero, rompehuevo, patica e'piano) 


Una ciudad a las orillas de un inmenso lago, con una superficie de 14.000 
km?, 155 km de largo por 120 km de ancho, de aguas salobres poco 
profundas, cuya mayor profundidad no alcanza los 50 metros. A ese 
Mediterráneo de agua dulce, como lo llamó Codazzi, desembocan 
numerosos ríos que bajan de las sierras de Perijá y de los Andes, creando 
una estructura propicia para el intercambio. 
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(Matos Romero, 1967) ni haber oído las coplas pun- 
zantes de sus gaitas: “Los tabacos de Gorgonio / son los 
| tabacos más malos / son hechos de paja y palo / y echan 
humo el día del coño” (Franchi Molina, 1983). Estas 
coplas llegaron a tal atrevimiento que una resolución de 
la jefatura civil de Maracaibo llegó a reprimirlas y hasta 
ofrecer cárcel para “los que cantaren coplas contra la 
moral o dirigidas a ofender a alguna personalidad cual- 
quiera” (El Fonágrafo, Maracaibo, 16.12.1885). 





| PERO VOLVAMOS A LA CIUDAD-PUERTO QUE ERA MARACAIBO, de- 
' finida por un triángulo espacial conformado por el 
muelle, la aduana y el mercado. Un lugar muy pinto- 
Tesco era el nuevo muelle, construido por el estadouni- 
dense William Dubs en 1840, con un malecón de más 
de cien metros de largo, donde atracaban barcos euro- 
peos y estadounidenses; y se confundían caleteros de 
torso desnudo y sudorosos con los dependientes de 
comercio y agentes de las casas comerciales vestidos 
de blanco y protegidos por un paraguas del sol incle- 
mente. No muy lejos se levantaba el edificio de la adua- 
na, y más allá el ruidoso y maloliente mercado, donde 
los vendedores portadores de apodos, y de mañas, vo- 
ceaban ruidosamente su mercancía: los quesos, las 
carnes y la cacería, las conservas o dulces, los pláta- 
| nos y otros frutos de la tierra y del mar y de los ríos. 
Entre el muelle y la aduana se extendía una línea de 
carril por donde transitaban vagones de mercancías que 
traían y llevaban los barcos anclados en el puente 
(Cardozo Galué, s.f.). 
El lugar donde emplazaron a Maracaibo había sido ele- 
gido por Dios para instalar un puerto. Y no desde aho- 
| ra, sino desde los tiempos mismos de los desplazamien- 
tos intertribales en sus canoas, utilizando las rutas flu- 
' viales y las aguas del lago, mucho antes de que se 
produjeran las primeras incursiones europeas en el si- 
| glo XVI, para abrir rutas comerciales hacia Pamplona y 
| las tierras altas de la cordillera andina. Poco a poco, el 





lago se volvió el centro del comercio en la región, con- 
virtiéndose en la placenta del cambio económico regio- 
nal, propiciando una intensa actividad comercial en el 
área desde finales del siglo XVI hasta mediados del si- 
glo XVII (Apitz, Marín, 1998). 

Ya en la segunda mitad del siglo XVII el puerto de Ma- 
racaibo estaba estrechamente vinculado con los inte- 
reses económicos del Nuevo Reino de Granada, con- 
vertido en “el depósito de las producciones de sus pue- 
blos, el de las provincias del interior y el de los fértiles 
valles de Cúcuta, pertenecientes a la Nueva Granada. 
Los buques de Europa y de América también deposi- 
tan allí sus mercancías, que se derraman después en 
todas direcciones por los pueblos y provincias indica- 
das, de modo que Maracaibo es un verdadero empo- 
rio” (Codazzi, 1940). Luego, en el siglo XVII, el cacao 
es el articulador del circuito alrededor del eje Cúcuta- 
Maracaibo. Pero a finales de ese siglo el comercio exte- 
rior de Maracaibo sufre un importante cambio: dismi- 
nuye sus relaciones con España, mientras se consoli- 
daba como mercado del hinterland, intra e interregional, 
vinculado con el comercio europeo. Este debilitamien- 
to del comercio directo con España fue acelerado por 
las guerras de España con Inglaterra y Francia. Entre 
1796 y 1815 por el puerto de Maracaibo se exportaba 
cacao, cueros, azúcar, añil, maderas, mulas y cordoba- 
nes, y se importaba vinos y aceites, manufacturas tex- 
tiles e instrumentos de trabajo. Al inicio del siglo XIX 
irrumpen en el escenario comercial de Maracaibo nue- 
vos actores, pues, además de los comerciantes locales, 
catalanes, judíos y holandeses, se incorporan comer- 
ciantes de otras nacionalidades (Vásquez de Ferrer, 
1994). Hasta ese momento la élite comercial había sido 
básicamente la misma que había dominado la activi- 
dad mercantil desde la Colonia. Pero ahora esa hege- 
monía conoce la competencia vigorosa de otros capita- 
les de variada procedencia: ingleses, franceses e italia- 
nos. Estos grupos, los ya existentes y los recién llega- 
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dos, establecieron alianzas matrimoniales para consti- 
tuir el núcleo primario de la moderna élite marabina. 
Los extranjeros, con mayor capital, fueron desplazan- 
do a los comerciantes locales sin grandes conflictos. 
Para entonces, el circuito agro-exportador regional se 
había consolidado en torno al café, que empezaban a 
controlar comerciantes alemanes llegados desde 1841 
(Urdaneta Quintero, 1994). Seis firmas alemanas 
(Minlos Brewer, Schmilinsky, Blohm Mecklemburg, 
Shón Wilson, Riedel Bornhorst y Munch Van Dissel) 
realizaban el 75% del total de las exportaciones de café 
desde Maracaibo, dominando la compra del producto 
con sus sucursales en la región andina (San Cristóbal, 
Rubio, Sabana de Mendoza, Motatán, Tovar, etc), ex- 
tendiéndose hasta el norte de Colombia, particularmente 
Cúcuta, donde unos quince alemanes monopolizaban 
el comercio al por mayor (Hettner, 1976). Este creci- 
miento se vio interrumpido, sin embargo, en marzo de 
1875. El gobierno de Guzmán Blanco convirtió en ese 
año a los puertos de Maracaibo y de La Vela de Coro en 
puertos de cabotaje, desviándose las exportaciones a 
Puerto Cabello. Eso produjo un impacto negativo sobre 
la economía regional zuliana, pues también se inte- 
rrumpió el tránsito mercantil hacia Colombia a través 
de Maracaibo (Cardozo Galué, 1993). Tres años des- 
pués, en abril de 1878, se decreta la reapertura de la 
aduana de Maracaibo, aunque no cesa el hostigamiento 
de Guzmán Blanco contra el Zulia, que ordena luego, 
al volver al poder, la fusión de Zulia con Falcón. Zulia 
pierde su autonomía administrativa y Maracaibo pier- 
de su capitalidad, que pasa a Casigua. En 1883 la nue- 
va entidad federal es denominada estado Falcón, con 
Capatárida como capital (Cardozo Galué, 1990). 

No obstante, a pesar de las adversidades, la actividad 
comercial del puerto no desaparece. Se crean organiza- 
ciones financieras: una sociedad de Mutuo Auxilio 
(1876), una caja de ahorros (1878), una compañía de 
seguros de vida (1880), el Banco de Maracaibo (1882). 





Y asistimos a un período de gran crecimiento urbanís- 
tico y de sus servicios públicos, así como de la vida 
intelectual de la ciudad. 


EN POCO TIEMPO AQUELLA CIUDAD-PUERTO SE TRANSFORMÓ, €S- 
pecialmente a partir de la segunda mitad del siglo XIX, 
cuando se hizo potente un gran desarrollo comercial, 
liderado por las casas comerciales alemanas aprove- 
chando la expansión del cultivo del café a la región 
andina y al norte de Colombia. Desde la década de 1880 
el crecimiento de la ciudad es muy notable. En 1879 se 
crea la Banda Musical del estado, la más antigua del 
país. En 1883 es inaugurado el Teatro Baralt. En 1884 
se pone en servicio la primera línea de tranvía con trac- 
ción animal que conecta el área del Mercado con Los 
Haticos. En 1886 se inaugura la línea del tranvía que 
une al Centro con El Empedrado, y en 1889 la que 
conecta al centro con El Milagro, y luego la que va a 
Las Delicias. En 1891 se estrena la línea del tranvía 
que comunica con Bella Vista, esta vez con tracción 
mecánica a vapor. En 1888 se inaugura la primera plan- 
ta de energía eléctrica del país. Ese mismo año abre la 
Escuela de Artes y Oficios y aparece el primer número 
de la revista El Zulia Ilustrado, que incluye por prime- 
ra vez en el país imágenes fotográficas y fotograbados 
en sus páginas. En 1890 llega a la ciudad el primer 
linotipo. En 1891 comienza su actividad la Universi- 
dad del Zulia, así como el club del Comercio. En ese 
período se desarrolló, además, una intensa actividad 
intelectual de la ciudad. La producción bibliográfica en 
Maracaibo alcanzó su máximo nivel en la ciudad en la 
década de 1890, con 133 títulos; y circulaban, en pro- 
medio, unos seis periódicos diarios, a pesar de que la 
ciudad no alcanzaba los 40.000 habitantes (Cardozo 
Galué, 1994). 

La vinculación del comercio marabino con respecto a 
las exportaciones de café, y bajo el control de las casas 
comerciales alemanas, continuó sin grandes cambios 





FRACASO 
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hasta la 1 Guerra Mundial, cuando empiezan las hosti- 
lidades contra los alemanes. Para 1902, su importan- 
cia comercial era muy significativa: eran responsables 
de las cinco sextas partes de la exportación del café y 
de las tres cuartas partes de las importaciones de la 
región (Ardao, 1984). Entonces, aquel “Maracaibo de 
1902, parecía una especie de metrópoli de todos los 
intereses alemanes en Venezuela... Eran los importa- 
dores y exportadores, prestamistas y banqueros de casi 
todo el occidente” (Picón-Salas, 1953). 


DesPUÉS VIENE LA ETAPA PETROLERA DE LA REGIÓN Y DE LA CIU- 
pap. Esa parte tuvo dos momentos estelares en sus 
comienzos: en 1914, cuando se descubrió la existen- 
cia de yacimientos petrolíferos importantes en Mene 





Grande y, luego, en 1922, al brotar un incontenible 
chorro de petróleo en el pozo Los Barrosos N” 2, en el 
campo de Santa Rosa de Cabimas, que llenó de asom- 
bro al mundo petrolero. A partir de allí, la vida de la 
ciudad -en todos los sentidos- quedó determinada, 
marcada, por la actividad petrolera. Numerosas em- 
presas petroleras transnacionales se instalaron en la 
región, con sus sedes en Maracaibo, llenándola de vo- 
ces en inglés y de los nuevos productos que se ofrecían 
en los comisariatos petroleros, introduciendo cambios 
en el ser maracaibero. Se diversificó la vida pública, 
con cines y clubes, y la ciudad, que en 1926 contaba 
con 120.000 habitantes, se moderniza con celeridad. 
Surgen clubes sociales como hongos después de la llu- 
via: el Alianza (por fusión del Unión y el Concordia), el 


Puerto de 


Maracaibo, 1930 
Procedencia: 
Colección Carl 
August Hoffman 
Colección: Kurt 
Nagel von Jess 
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Puerto de 


Maracaibo, 1940 EE 


Colección: Gerda 
Búdel de Faría 





Club Alemán, el Country Club, el Club Caribbean, el 
Gulf Club, y otros. La arquitectura de la ciudad cambió. 
En 1918 se construyó un edificio de tres plantas, co- 
nocido como El Matajei. En 1922 fue refaccionado el 
templo de San Juan de Dios, convertido luego en Basí- 
lica. En 1923 abrió el mercado del lago y se reconstru- 
yeron algunas vías: la carretera Unión, la de Las Deli- 
cias, la 5 de Julio. En 1924 comenzó a funcionar el 
cementerio El Redondo. En 1925 se levantó el primer 
edificio de cuatro pisos y de moderna arquitectura: el 
de la Botica Nueva. En 1930 fue construido el aero- 
puerto Grano de Oro, y demolido el viejo teatro Baralt 
para sustituirlo por una edificación moderna. Dos dé- 
cadas después, en 1950, entraron en funcionamiento 
el Hotel del Lago y el Club Náutico (Romero Luengo, 
1985; Díaz, 1984). 

El sistema de transporte también se modernizó con la 
introducción del primer automóvil a Maracaibo en 1912 








y la puesta en servicio de los primeros tranvías eléctri- 
cos a batería en 1917, aún en uso hasta 1923 en las 
líneas de Los Haticos y El Milagro. Además, en 1918 
fueron inaugurados los tranvías eléctricos de percha 
toma-corriente. 

Se abrieron nuevos escenarios para el entretenimiento. 
Hasta 1914 la ciudad contaba sólo con el Teatro Baralt, 
pero ese año fue creado el circo Trébol para ofrecer más 
espacios para la diversión. En 1918 fue desmontado el 
circo Trébol y construido, en su lugar, el circo Varieda- 
des, de Manuel Trujillo Durán. Se abrieron muchas sa- 
las de cine: el Olimpia, el Libertador (que pasó a ser el 
Cine Vallejo), el Victoria, el Baralt, el Urdaneta, el Me- 
tro, etc. 

Varias emisoras de radio nacieron y se hicieron popu- 
lares, como Ondas del Lago, Ecos del Zulia y Radio 
Popular. Cada emisora tenía su propia orquesta, como 
la Metropolitan, la Falby's Happy Boys y la Nava's 


Numerosas empresas petroleras transnacionales se instalaron en la región, 
con sus sedes en Maracaibo, llenándola de voces en inglés y de los 
nuevos productos que se ofrecían en los comisariatos petroleros, 
introduciendo cambios en el ser maracaibero. Se diversificó la vida pública, 
con cines y clubes, y la ciudad, que en 1926 contaba con 120.000 
habitantes, se moderniza con celeridad. 
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Boys, respectivamente. Algunos programas radiales 
alcanzaron una gran sintonía, como el dirigido por 
Olimpíades Linares Rivas, con su programa: “Compla- 
cencias y Dedicatorias: de aquí, de allá, de todo un 
poco”, de gran audiencia, que se transmitía en la tarde 
a través de Ecos del Zulia (Franchi Molina, 1983). 

De todas las actividades de entretenimiento, las prefe- 
ridas fueron el béisbol o juego de pelota, y el boxeo. La 
práctica del béisbol comenzó en Maracaibo en 1896, 
cuando Juan Besson trajo de Nueva York los imple- 
mentos para el juego. Años después, en 1912, se cele- 
bró el primer torneo de béisbol con la participación de 
cuatro equipos. Al principio, este deporte se practicaba 
en el Estadio del Lago, en la explanada del Ciego, du- 
rante los fines de semana. Después el lugar se hizo 
famoso por la rivalidad existente entre los equipos Ga- 
vilanes y Pastora, que prácticamente dividió a los 


| maracaiberos. 


El boxeo es el otro deporte que atrajo la atención de la 
gente de Maracaibo. Iniciado en 1922, llegó a tener 
algunas modalidades muy originales, como la llamada 
“Pelea de los gallos ciegos”: los contrincantes, gene- 
ralmente cuatro, subían al ring para pelear con los ojos 
vendados. El último boxeador en permanecer de pie 
era declarado ganador de la pelea. La presencia de las 
empresas petroleras estimuló el desarrollo del deporte 


| en el Zulia. Bajo el auspicio de la Compañía Shell se 


llevaron a cabo, en 1940 las Olimpíadas, también co- 
nocidas como los Juegos Atléticos Shell o Juegos De- 
portivos Shell (Franchi Molina, 1983; Díaz, 1984). 

Rápidamente la ciudad diversificó sus espacios públicos 
y privados, llenándose de oficinas administrativas de 
los nuevos negocios y negociantes que fueron atraídos 
por el dinámico crecimiento de la economía citadina y 
regional. Desde entonces, la ciudad de Maracaibo se 
convirtió en la segunda ciudad de Venezuela y en sím- 
bolo de un colectivo que, a pesar de las influencias, ha 
sabido mantener con orgullo su identidad cultural. Ae 
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Y DE PIEDRAS 








PUNTA 





ENTRE IGUANA 


NCAA IA OI 


MANO costo de 350 millones de bolívares, el puente sobre el lago 
AAA Nas orillas occidental y oriental del gran estuario a la vez que 
UNA clalorial y la democracia. En su construcción se emplearon casi 
AAA As millones de sacos de cemento y ubicaron 22 mil toneladas 
ANA iructura de 850 metros de largo es el yran símbolo de lo que 
tradicionalmente fue la puerta de agua de Maracaibo 


Pedro Romero 


PUNTA 








cen 


Isla flotante «Elefante», 1959-1960 
TAE] nes de Guayana y de la Ba- 
rra de Maracaibo son mu- 
dos testigos del celo colo- 
| nial para impedir el ingre- 
| so de otras naves que pre- 
| tendían arrebatar la rique- 
É| za acumulada en sus ciuda- 
des. 

| Las puertas de agua son 
TB] también barreras naturales 
que separan a las poblacio- 





istóricamente, los cur- 
sos de agua han cons- 
tituido las vías natura- 


les de penetración al terri- 
torio y han prestado sus | 
bordes para el asentamien- E 
to de las ciudades. Los po- [+ 
bladores naturales de la P 
cuenca del lago de Mara- VJ 4 Mo 
caibo y del Orinoco vieron 
con asombro la llegada de 








las naves que provenían del mar para co- 
lonizar el interior de nuestra geografía, 
desplazando a las poblaciones nativas. 
Maracaibo y Ciudad Bolívar, son dos ciu- 
dades que unieron desde entonces sus 
destinos al lago y al río. Las fortificacio- 


nes y territorios localizados sobre riberas 
opuestas. Sin embargo, constituyen al 
mismo tiempo la vía natural para la nave- 
gación y el encuentro. Maracaibo y Ciu- 
dad Bolívar se asentaron en lados coste- 
ros que les separan del centro del país: 
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Fotografías históricas: Archivo del Complejo Cultural Turístico “Conoce tu Puente” 
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Durante su recorrido, el ferry 
se convertía en la antesala 
de la ciudad anunciada. 
Olores y sabores se 
confundían con la brisa del 
lago y con el sentir marabino. 
El tradicional sándwich 
envuelto en papel de cera 
alimentaba por igual a 
pasajeros y gaviotas, fieles 
compañeras de viaje. Las 
madres solían realizar el 
recorrido sobre la cubierta 
con sus niños en brazos, 
porque el doctor 
recomendaba la brisa 
lacustre para prevenir y 
sanar la tos ferina. 
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sobre la costa occidental del lago y sobre 
la ribera sur del Orinoco. Por ello tendrán 
la necesidad de salvar sus linderos de agua 
para lograr su integración territorial. 

La localización estratégica de Maracaibo, 
sobre la barra que abre el lago al mar, le 
ha permitido ser el puerto que capitaliza 
la riqueza de su cuenca. En el inicio colo- 
nial fue el puerto para la exportación del 
cacao proveniente de las plantaciones del 
sur del lago; luego, permitió la comercia- 
lización del café cultivado en el piedemon- 
te andino, sustento de la economía repu- 
blicana y de los tiempos dorados de Ma- 
racaibo durante el tránsito del siglo XIX 
al XX. A partir de la modernidad, más allá 
de la década de los años 20, será el prin- 
cipal puerto para la exportación petrole- 
ra nacional. 

El relativo aislamiento geográfico de Ma- 
racaibo, junto a su natural relación con 
las culturas caribeñas, explica en parte el 
carácter regional de la ciudad y de sus 
pobladores. Era un decir común que Ca- 
racas lucía tan distante que había que 
obtener pasaporte para viajar hasta ella. 
En efecto, partiendo del puerto local se 
hacía escala en Curazao —donde era pre- 
ciso mostrar ese documento- para llegar 
posteriormente a la ciudad capital y al 
oriente del país. En dirección inversa in- 
gresó al Zulia la mano de obra provenien- 
te de los estados orientales, atendiendo 
el reclamo de la incipiente industria pe- 
trolera. Desde los Andes, siguiendo la ruta 
de exportación del café, los vapores y pi- 
raguas aguardaban en los puertos del sur 
del lago la llegada del ferrocarril del Tá- 
chira para trasladar la emigración andi- 
na. Los falconianos llegarían desde Coro, 
siguiendo el camino real, para alistarse en 
los campos petroleros de Cabimas y 
Lagunillas. 

La situación geográfica privilegiada de 
Maracaibo, junto a la creciente importan- 
cia de la cuenca para la economía nacio- 
nal, reclamó la necesidad de consolidar 


Perforación tramos de 36,6 m. Colocación de la 
armadura de la viga. 1958-1959 





su integración al sistema vial nacional, 
para lo cual era imprescindible salvar su 
principal límite natural. Esta necesidad 
encontró su respuesta en el proyecto del 
puente sobre el lago. La comunicación vial 
regional continuará hacia el norte con el 
puente sobre el río Limón, que integra a 
los municipios Mara y Páez del estado 
Zulia. El puente sobre el río Magdalena, 
Alfonso López Pumarejo, en la ciudad 
portuaria de Barranquilla, permitirá la 
continuidad vial en el norte costero co- 
lombiano. Al interior de Venezuela, puen- 
tes, viaductos y túneles integran a Cara- 
cas como centro de la estructura vial na- 
cional y la acercan a su litoral portuario. 
Por su parte, el hermoso puente colgante 
sobre el Orinoco, o de Angostura, inte- 
grará la región de Guayana. 


Los FERRY BOATS 


¡Llegó el ferry!... Aún hoy, el marabino 
suele manifestar su impaciencia por cru- 
zar alguna de las congestionadas calles 
de la ciudad con esta resignada expresión, 
reminiscencia guardada en la memoria 
colectiva. Imagen viva del centro funda- 
cional congestionado por los vehículos 
provenientes del puerto, que cotidiana y 
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ordenadamente descendían de los ferrys 
boats hasta alcanzar la avenida El Mila- 
gro, para luego bordear la costa al transi- 
tar por la vía que rememora la aparición 
de la Virgen sobre las aguas del lago. 
Tras largas colas, esperas y mosquitos, que 
en determinadas épocas del año eran más 
puntuales que el mismo ferry, pasajeros y 
automóviles embarcaban en Palmarejo, 
para salvar el espacio lacustre que separa 
a Maracaibo de la costa oriental del lago 
(casi podría decirse, pese a la imprecisión 
geográfica, que la separaba de tierra fir- 
me y del país). Durante su recorrido, el fe- 
rry se convertía en la antesala de la ciudad 
anunciada. Olores y sabores se confundían 
con la brisa del lago y con el sentir marabi- 
no. El tradicional sándwich envuelto en 
papel de cera alimentaba por igual a pasa- 
jeros y gaviotas, fieles compañeras de via- 
je. Las madres solían realizar el recorrido 
sobre la cubierta con sus niños en brazos, 
porque el doctor recomendaba la brisa la- 
custre para prevenir y sanar la tos ferina. 
Mientras, los pregones zulianos, inmorta- 
lizados por Rafael Rincón González, aguar- 
daban impacientes la llegada de los pasa- 
jeros al puerto de Maracaibo para ofrecer- 
les sus mercancías. 

Esta imagen, indeleblemente grabada en 
la memoria marabina, fue congelada en el 
tiempo por el ingenio que permitió, desde 
1962, vencer los casi nueve kilómetros de 
separación lacustre existentes entre Punta 
Iguana y Punta de Piedras. El puente Ge- 
neral Rafael Urdaneta es desde entonces 
el símbolo de la unidad regional y de otros 
importantes significados. 


EL NOMBRE DEL HÉROE 


El general Rafael Urdaneta es reconocido 
habitualmente con el título de héroe epó- 
nimo del estado Zulia. Y aunque no lo es, 
en el sentido estricto del término, puesto 
que el estado no lleva su nombre, nume- 
rosas obras e instituciones en la región lo 
lucen orgullosas y se han convertido en 
hitos y referencias obligadas del Zulia; es 


el caso del municipio vecino, que le recla- 
ma a Maracaibo ser la cuna del general; el 
museo que guarda su memoria; la plaza y 
el parque trazados en su honor; la urbani- 
zación realizada por Carlos Raúl Villanueva 
en tiempos del Banco Obrero; la base aé- 
rea; la universidad privada; y la institución 
encargada de la rehabilitación del casco 
central de Maracaibo. Lógicamente, el 
puente de concreto pretensado más largo 
del mundo para la fecha de su construc- 
ción, que integra definitivamente a la cos- 
ta occidental al territorio nacional, no po- 
día llevar otro nombre. Es así como la es- 
tatua ecuestre del general, que estaba 
ubicada en el parque Urdaneta, hoy reci- 
be al visitante en la cabecera oriental del 
puente en Punta Iguana. 

El nombre de Rafael Urdaneta está unido 
al puente sobre el lago de Maracaibo y al 
desarrollo de la historia de la ingeniería y 
de la arquitectura venezolana. Justamen- 
te, el ingeniero y arquitecto Luciano 
Urdaneta, hijo del prócer, (Maracaibo, 
1825 — Caracas, 1899) fue quien realizó 
los estudios del puente colgante sobre el 
río Guaire, además de otras importantes 
obras de infraestructura de la época. Su 
obra arquitectónica más sobresaliente y 
reconocida es el conjunto del Palacio Le- 
gislativo (1873) y el Palacio Federal (1877). 
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El general Rafael Urdaneta es 
reconocido habitualmente 
con el título de H£ROE EPÓNIMO 
DEL ESTADO ZULIA. Y aunque No 
lo.es, en el sentido estricto del 
término, puesto que el estado 
no lleva su nombre, 
numerosas obras en la región 
lo lucen orgullosas. 
Lógicamente, el puente de 
concrelo pretensado más 
largo del mundo para la 
fecha de su construcción, no 
podía llevar otro nombre. 


Grúas, torres, trabajo en las pilas. 1959-1960 
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refabricación de tramos / 85 m (camisas) 1959- 1960. 
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Vista general de las obras del puente sobre el lago de Maracaibo, 1959-60 
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Encofrado y andamios en en la pila tt 18. 1959-1960. 


Uno de los simbolismos 
asociados al puente sobre el 
lago de Maracaibo es el de 
representar la primera y más 
trascendente obra del nuevo 
régimen democrático, 
instaurado luego de la caída 
de Pérez Jiménez en 1958. 
Iniciada su construcción en 
1959, es inaugurado por 
Rómulo Betancourt en 1962. 
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LA TRANSICIÓN DEMOCRÁTICA 


La función elemental de un puente es la 
de establecer el tránsito entre lados geo- 
gráficamente separados por un acciden- 
te natural. El puente sobre el lago de 
Maracaibo simboliza además otro tránsi- 
to: el que condujo al régimen democráti- 
co. Uno de los simbolismos asociados al 
puente sobre el lago de Maracaibo es el 
de representar la primera y más trascen- 
dente obra del nuevo régimen democráti- 
co, instaurado luego de la caída de Pérez 
Jiménez en 1958. Iniciada su construcción 
en 1959, es inaugurado por Rómulo 
Betancourt en 1962. En lo sucesivo, cons- 
tituirá un argumento obligado en la dis- 
cusión política propia del tránsito demo- 
crático. Para el nuevo régimen que se ins- 
taura, el puente era la demostración ca- 
tegórica de que es posible igual o mayor 
capacidad ejecutora de grandes obras que 
demostró la dictadura, pero ahora den- 
tro de un estado de derecho, libertad y 
participación democrática. Para los defen- 
sores del régimen autoritario preceden- 
te, la estructura representaba el mejor 
ejemplo de su eficiencia para llevar a cabo 
obras monumentales puesto que, a la 
evidencia democrática, se oponía el argu- 
mento de las bondades del proyecto ori- 
ginal de Pérez Jiménez, según cuyos de- 
fensores, incluía en su diseño una vía fé- 
rrea, además de otros atractivos y venta- 
jas sobre el proyecto ejecutado por la 
democracia. 

La revisión documental, recabada en el 
expediente técnico estructurado para su 
declaratoria como monumento nacional', 
permitió evidenciar la existencia de un 
conjunto de ideas producto del concurso 
seguido hasta la concreción del proyecto 
definitivo. Empresas y consorcios altamen- 
te capacitados fueron llamados a presen- 
tar soluciones de diseño junto a sus pro- 
puestas económicas. La modalidad del 
concurso permitió generar un importan- 





1. ROMERO CUENCA CELI. Expediente Puente General 
Rafael Urdaneta, Maracaibo, IPC, LUZ, 2000. 


te conjunto de ideas alternativas: puen- 
tes continuos, con tramos elevadizos; tra- 
mos flotantes; túneles sublacustres, y so- 
luciones mixtas. Los defensores de la tra- 
dición autoritaria integraron las bondades 
del conjunto de ideas, en un collage idea- 
lizado del proyecto perezjimenista. El ar- 
gumento preferido era el de la existencia 
de la vía férrea en el proyecto original, 
que habría sido eliminada durante la eje- 
cución de la obra. Hasta donde alcanza 
la información documental, el proyecto 
original incluía la vía férrea, pero fue ex- 
cluida del proyecto definitivo antes de ini- 
ciarse la ejecución de la obra en 1959. 

Sin duda, la modalidad del concurso apli- 
cada para la definición del proyecto per- 
mitió la exploración creativa que fecundó 
en una de las obras más importantes de la 
ingeniería venezolana y mundial. Paradó- 
jicamente, el período democrático mues- 
tra pocos ejemplos de la modalidad del 
concurso para la definición técnica y con- 
ceptual de las obras trascendentes de la 
nación. En todo caso, las limitadas expe- 
riencias de los concursos convocados, en 
su gran mayoría, no concluyeron con la 
ejecución de los proyectos seleccionados. 











Archivo privado: H.A.M. 
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Las TECNOLOGÍAS LACUSTRES 


La ocupación del lago por los ancestrales 
pueblos de agua supuso el desarrollo de 
técnicas de adaptación a las nuevas con- 
diciones ambientales encontradas por 
quienes originalmente eran pobladores de 
tierra. El palafito es la expresión material 
más acabada del ingenio natural que ha 
permitido la ocupación milenaria de es- 
tos espacios, según indican las investiga- 
ciones de Érika Wagner en Los poblado- 
res palafíticos del lago de Maracaibo. La 
validez del modelo palafítico, como res- 
puesta tecnológica para la localización 
lacustre, quedó ratificada con las vivien- 
das que, bajo los mismos principios de 
adaptación, implantaron las concesiona- 
rias petroleras norteamericanas, holande- 
sas e inglesas en la costa de oriental del 
lago.? Estos modelos de adaptación a las 
condiciones del trópico húmedo son hoy 
revalorizados desde la perspectiva de los 
nuevos planteamientos de la arquitectu- 
ra bioclimática. 

Dentro de las tecnologías trascendentes 
relacionadas con el lago de Maracaibo 
está también la desarrollada por las con- 
cesionarias extranjeras para la explota- 
ción de pozos petroleros dentro de sus 
aguas. Agotadas las concesiones de tie- 
rra firme, las compañías petroleras que 
llegan posteriormente reclaman la con- 
cesión de la franja lacustre, un kilóme- 
tro al interior de las aguas del lago. És- 
tas fueron otorgadas con la incredulidad 
del gobierno y de las propias concesio- 
narias de tierra firme. Se inicia así, por 
primera vez, el proceso de creación que 
permitió la definición conceptual y el di- 
seño de tecnologías para la explotación 
petrolera en las aguas de todo el mun- 
do, incluso, en las profundidades del 
golfo de México y del mar del Norte. 

El puente sobre el lago fue otra oportu- 
nidad para el ensayo de nuevas tecnolo- 
gías. Si bien la del concreto pretensado 





2. Pedro ROMERO. La arquitectura del petróleo, 
Maracaibo, Lagoven, 1997. 





Encofrado y andamios. 
Andamios tubulares, pilas +2 y $3. 
1958-1959 
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era una técnica conocida, no se había 
ensayado la cobertura de las grandes 
luces exigidas por su diseño. El puente 
sobre el lago fue, para la fecha de cons- 
trucción, el puente más largo del mun- 
do realizado con esta tecnología. Esta 
opción tecnológica se seleccionó de un 
conjunto de doce proyectos alternativos, 
que ofrecían la opción convencional de 
la estructura de acero. Finalmente, para 
la opción seleccionada prevalecieron las 
razones de mantenimiento y de reduc- 
ción de componentes importados, junto 
a la calidad técnica y estética del diseño. 
Esta obra de ingeniería destaca, además, 
porque durante su proyecto y construc- 
ción se innovaron, mejoraron y crearon 
equipos y técnicas de obras que poste- 
riormente se utilizaron en proyectos y 
construcciones similares. 

El expediente técnico de su declaratoria 
como monumento nacional nos refiere 
que el puente fue diseñado por el inge- 
niero Ricardo Morandi, catedrático de la 
facultad de Arquitectura de la Universi- 
dad de Florencia. Los cálculos de la su- 
perestructura fueron realizados por los 
técnicos del consorcio Puente Maracaibo, 
integrado por las empresas Precomprimi- 
dos C.A. y Julius Berger A.G. de Caracas 
y Wiesbaden, Alemania. 


COLLAR DE LUCES Y SUS VÍAS ALTERNAS 


El lago recibió como homenaje el collar 
de luces que se posa sobre su garganta. 
Así se expresa la inspiración poética en 
las tradicionales décimas y gaitas zulianas. 
De esta manera, la creación humana se 
funde en una sola entidad con el lago 
originario. Desde entonces, lago y puen- 
te constituyen símbolos naturales de la 
zulianidad. El puente es ahora la puerta 
iluminada para ingresar a Maracaibo, 
como lo fue su otrora puerta de agua. 
Hoy, las perlas de sus blancas luces se 
transforman en brillantes multicolores con 
el sistema de iluminación digital esceno- 
gráfica instalado, en su primera fase, en 


las seis pilas principales. Así, el recurso 
plástico del color, valor característico de 
la tradicional arquitectura doméstica de 
Maracaibo, encuentra nuevas vías de ex- 
presión en su símbolo más representati- 
vo, afianzando aún más la entidad ciu- 
dad-puente. 

Dentro de una política de revalorización 
cultural, que incluye su declaratoria como 
monumento nacional, la propuesta de un 
parque umbral metropolitano para su 
contemplación y disfrute, ha vuelto de 
nuevo la mirada hacia el puente. El mu- 
seo de los niños, previsto en la cabecera 
occidental, acercará a las nuevas genera- 
ciones a su legado natural y cultural 
Mirar hacia el puente no puede reducirse 
al hecho valorativo contemplativo, de por 
sí fundamental, porque supone el reco- 
nocimiento de su importancia y el com- 
promiso de su mantenimiento y conser- 
vación. Pero debe conllevar también una 
mirada estratégica de desarrollo y seguri- 
dad territorial. El accidente del supertan- 
quero Esso Maracaibo, ocurrido en 1964, 
demostró la posibilidad de un evento con 
las consecuencias conocidas y ratificó su 
importancia estratégica para el desarro- 
llo regional y nacional. El regreso del fe- 
rry, obligado por aquel accidente, demos- 
tró que definitivamente no era más una 
alternativa viable: transcurridos los seis 
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El accidente del Es 
Maracarzo, ocurrido en 1964 
demostró la posibilidad de un 
evento con las consecuencias 
conocidas y ratificó la 
importancia estratégica del 
puente para el desarrollo 
regional y nacional. El regreso 
del ferry, obligado por aquel 
accidente, demostró que 
definitivamente no era más 
una alternativa viable: 
lranscurridos los sels meses 
que duró la reparación quedó 
guardado en la memoria 
colectiva marabina 
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meses que duró la reparación quedó guar- 
dado en la memoria colectiva marabina. 
Igual fragilidad muestra la ciudad capital 
ante la eventualidad de un suceso que 
comprometa la estabilidad de los viaduc- 
tos que la comunican al litoral central. 

Independientemente de su mantenimien- 


to y conservación, transcurridas casi cua- 
tro décadas desde su puesta en servicio, 
es indispensables pensar en vías alternas 
dentro de una visión integral de desarro- 
llo regional que incorpore el sistema de 
puertos de la cuenca y los proyectos na- 
cionales de infraestructura vial y ferroca- 
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rrilera. Algunas iniciativas aisladas han 
asomado esporádicas propuestas y alter- 
nativas. Un puente paralelo de baja altu- 
ra, con un tramo sublacustre en el canal 
de navegación, repitiendo una de las al- 
ternativa presentadas durante el concurso 
del puente original. Un dique carretero que 
limitaría la entrada de la salinidad prove- 
niente del mar. Esta propuesta va acom- 
pañada de un puerto en aguas profundas 
del golfo. O propuestas ingeniosas, como 
la de Fruto Vivas, sugiriendo una segunda 
plataforma de circulación vial, colgante de 
la actual estructura reforzada. 


La importancia de esta tarea no acepta 
una salida inmediatista, aislada, o de 
compromiso ante la emergencia. Requie- 
re la reflexión oportuna y proyectiva, an- 
ticipatoria de la eventualidad; capaz de 
ser pensada en función de una visión de 
integración y desarrollo regional y nacio- 
nal que convoque las mejores capacida- 
des técnicas en un ejercicio abierto y de 
creatividad. Y, sobre todo, que incorpo- 
re la dimensión ambiental, única alter- 
nativa de garantizar la coexistencia y 
unidad de la creación humana y el patri- 
monio natural. ls 
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a historia se deformó a 

lo largo de los años. 
Testigos presentes dieron fe 
de la imagen inicial, 
punzante, a la que fueron 
agregándosele detalles, 
pequeñas aristas. Algunos se 
inclinaron por inventar 
personajes inexistentes; 
otros, por urdir historias a 
personajes que sí existieron. 
Entre nosotros, Hernán 
cultivó hasta la antipatía el 
derecho a apropiarse del 
relato como si fuera su única 
piel. Debo confesar que, a 
estas alturas, ya no sé si la 
versión que perduró le hace 
algún honor a la verdad o 
cumple con los designios 
secretos de algún fabulador. 
Un tanquero navega por el 
lago de Maracaibo. La nave 
se mueve lenta sobre las 
aguas salobres y, desde la 
costa, más de uno habrá 
admirado su tamaño. Hay 
quien quiere creer que el 
capitán del navío está 
distraído o que los mandos 
no responden o que las 
corrientes de agua son 
engañosas. En un abrir y 
cerrar de ojos, como quien 
tumba de un manotazo las 
piezas de un tablero de 
ajedrez, veinte mil toneladas 
de hierro chocan contra unas 
de las bases del puente 
Urdaneta y un tramo 
completo de cemento y 
asfalto se viene abajo. 
Mientras el tanquero 
maniobra sin éxito, los 
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Antonio López Ortega tomado 

de “Naturalezas Menores”, 
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pocos automovilistas que 
frenan a tiempo ante lo que 
ya es sólo el vacío estable- 
cen, en cuestión de segun- 
dos, un recuento mortuorio 
de los vehículos que se 
precipitan: ven hombres en 
carros que desaparecen, ven 
familias enteras en camione- 
tas suspendidas en el aire, 
ven un autobús que expulsa 
a dos de sus pasajeros por 
las ventanillas, ven a un 
camión cargado de patillas 
que se hunde en el lago 
como una bola de plomo. 
Abrazados algunos y 
persignándose otros, los 
automovilistas de ambos 
extremos -rampas aéreas 
cortadas a pico- se recono- 
cen desde lejos y se asoman 
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por sobre las defensas del 
puente para descubrir en la 
superficie del agua los pocos 
despojos que el lago ha 
querido devolver entre su 
lento oleaje. 

La imagen punzante que 
aún perturba a algunos, la 
imagen que muchos 
aseguraron ver a lo largo de 
días y meses, fue la de las 
patillas saliendo lentamente 
a flote: algunas cuarteadas 
al rojo vivo, otras con su 
idéntico tramado verde, pero 
todas, absolutamente todas, 
antecedidas por un preám- 
bulo de burbujas que, para 
muchos, anunciaba la lenta 
asunción de las almas. 
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Mapas antiguos: Cortesía de la 
Corporación Mariano de Talavera, Coro. 
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Era Terciaria 


El lago de Maracaibo se 
extiende, en la actualidad, 
sobre el mismo espacio que 
hasta la era terciaria ocupó 
una inmensa selva. Hace 
aproximadamente 40 
millones de años, durante el 
eoceno, primer período de la 
era terciaria, comenzaron a 
emerger dos cadenas 
montañosas: la cordillera de 
los Andes, extendida al sur y 
el sureste del estado Zulia, y 
una de sus prolongaciones, 
la sierra de Perijá, situada al 
oeste. Paralelamente, toda 
esa zona selvática ubicada 
entre la cordillera y la 


7] 
y 
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serranía empezó a hundirse 
hasta desaparecer por 
completo durante el 
plioceno, último período de 
la era terciaria. En su lugar, 
ya en la era cuaternaria 
propiamente, apareció el 
lago de Maracaibo. Esa selva 
sepultada fue transformán- 
dose progresivamente hasta 
dar origen a los hidrocarbu- 
ros (petróleo y gas), previstos 
en 1889 como un tesoro 
millonario (“si hubiera la 
posibilidad de que el hombre 
se aprovechara de ellos”) por 
el científico Adolfo Ernst. 


AS 
antes de nuestra era 





Distintas corrientes migratorias de 
arawacos y caribes llegan al lago de 
Maracaibo y su cuenca. En el siglo XVI, 
sus descendientes, chaqués o yukpas, 
mapé o barí, wayúu o guajiro, toas, 
cocinas, onotos, bobures, aliles, añú O 
paraujano, habitaban en las playas y 
tierras vecinas, como los Andes, Falcón 
y Colombia. Para su subsistencia se 
dedicaban a la caza y la pesca; como 
complemento, generaron un intercam- 
bio comercial que buscaba un mutuo 
beneficio: los asentamientos del norte 
ofrecían sal y pescado para recibir yuca 
y maíz cultivados en la costa sureste del 
lago. Los indígenas fundaron un 
poblado que denominaron Maara-iwo, 
Maracaibo. 
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24 de agosto de 1499 


Los europeos arriban al lago 
de Maracaibo y le dan el 
nombre de San Bartolomé. 
Fue Alonso de Ojeda —primer 
explorador extranjero de 
gran parte de la costa 
venezolana y sobresaliente 
en la conquista de Granada 
“por su audacia y valor”-— 
quien cruzó la barra (isla o 
montaña sumergida que 
dificulta la entrada de 
grandes embarcaciones. Se 
encuentra ubicada en la 
boca del lago, exactamente 
en la bahía El Tablazo, donde 
las aguas se encuentran con 
el golfo de Venezuela) 
después de recorrer la costa 
desde Paria hasta el cabo de 
La Vela, en la península de 
La Guajira. 


Autor: Juan de la Cosa 
(Expedición de Alonso de Ojeda) 





La historia registra que 
Ojeda y sus acompañantes, 
el piloto y cosmógrafo 
español Juan de la Cosa y el 
italiano Américo Vespucio, le 
dieron el nombre de 
Venezuela al conjunto de 
palafitos indígenas que 
encontraron en la boca del 
lago, pues esas casas sobre 
estacas de madera les 
recordaron a Venecia. Sin 
embargo, el hermano 
Nectario María llegó a referir 
que el nombre de nuestro 
país derivó del vocablo 
Veneciuela, nombre con el 
que los indígenas denomina- 
ban a su poblado palafítico. 
El historiador recogió así la 
teoría planteada por Martín 
Fernández de Enciso, 
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Maracaibo y su lago 
aparecen registrados por 
primera vez en un mapa. Es 
la carta portulano elaborada, 
con colores y en pergamino, 
por Juan de la Cosa, quien 
logró reunir en ella todas las 
anotaciones tomadas 
durante sus viajes con 
Colón, Ojeda y Vespucio. En 
ese documento, que hoy 
reposa en el Museo Naval de 
Madrid, quedó trazado 
gráficamente todo el mundo 
que se conocía hasta ese 
momento, incluido un 
continente americano que 
todavía para entonces era 
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representado como parte 
integral de Asia. De la Cosa 
le dio nombre a muchas 
zonas del nuevo territorio: 
en su pergamino quedaron 
asentadas denominaciones 
como cabo de La Vela, 
Agudo, Lago, cabo Almadra- 
ba, cabo de Espera y 
Venezuela. 

A partir de 1500 creció la 
cartografía sobre América, 
pero fue la Carta marina 
navigatoria, realizada por 
Waldseemúller en 1516, la 
primera que ofreció una 
aproximación más real de la 
forma del lago de Maracaibo. 
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Ambrosio Alfínger, primer 
gobernador y capitán 
general de la provincia de 
Venezuela y miembro de la 
casa comercial Welser, 
atraviesa la barra y rebautiza 
el lago con el nombre de 
Nuestra Señora y Xuruara. 
En la costa occidental fundó 
el poblado de Maracaibo, 
que tuvo Ayuntamiento y 
teniente de gobernador. El 
desabastecimiento de la 
zona y los constantes 
ataques de los indígenas 
fueron las causas de que 
esta primera ranchería 
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durara sólo hasta 1535. El 
tercer intento fundacional lo 
realiza Alonso Pacheco, 
quien en agosto de 1569 
sale de Trujillo para estable- 
cer a Ciudad Rodrigo de 
Maracaibo. Ésta es abando- 
nada porque los indígenas 
nuevamente salen a la 
defensa de su territorio. Una 
cuarta fundación tiene éxito 
y se prolongará hasta hoy: es 
la que lleva el nombre de 
Nueva Zamora de la Laguna 
de Maracaibo, ejecutada en 
1574 por Pedro de 
Maldonado. 





Juan Guillén de Saavedra se 
posesiona de la zona del sur 
del lago y se convierte en el 
primer europeo que llega a 
los ríos Catatumbo, Zulia y 
Pamplonita. Gracias a su 
navegabilidad, los dos 
primeros fueron fundamen- 
tales para organizar una ruta 
fluvio-lacustre que le dio 
soporte al circuito comercial 
que, desde el siglo XVI, tuvo 
al puerto de Maracaibo 
como eje principal. 
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Los puertos de Maracaibo, La Guaira y 
Coro son considerados los tres más 
grandes de la Gobernación de Venezue- 
la. Gracias a su ubicación estratégica y 
al lago, que se ofrece como ruta 
lacustre, Maracaibo y su puerto se 
constituyen, desde finales del siglo XVI, 
en un centro hegemónico que recibe 
alimentos, bebidas y manufacturas 
europeas, y por el que transita la 
producción agropecuaria de los Andes y 
de otras poblaciones de Nueva Granada 
(Mérida, San Cristóbal, Pamplona, Tunja 
y hasta Bogotá), que busca salida hacia 
el Caribe y Europa. Bultos y cargamen- 
tos que llegaban a Sevilla con inscripcio- 
nes tales como Oro de Maracaibo, 
Tabaco de Maracaibo y Cacao de 
Maracaibo, logran que la ciudad 
lacustre se ubique entre las primeras de 
mayor fama y fortuna en las estadísticas 
y registros hispanos. 
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Los piratas incursionan en el 
lago de Maracaibo. Con la 
idea de buscar riqueza y 
generar una expansión 
mercantil, Francia, Holanda e 
Inglaterra autorizan median- 
te patentes a numerosos 
corsarios para que comercien 
clandestinamente y roben 
oro y otros objetos valiosos 
en la región del Caribe. El 
primer filibustero que se 
internó en el lago fue el 
inglés William Jackson, quien 
asaltó e incendió numerosas 
poblaciones. Le siguió, en 
1665, el francés Juan Daniel 
Nau, conocido como el 
Olonés o el Olonnais, 








2 populi. -L pe 3 
de Ambrolso. 0 
PA 












personaje que en compañía 
de Miguel el Vascongado 
atacó a las poblaciones de 
Maracaibo y de Gibraltar, en 
el sur del lago. 

Cuatro años más tarde, en 
1669, llegó el también inglés 
Henry Morgan. Su hazaña 
consistió en incendiar un 
incipiente castillo ubicado en 
las cercanías de la barra y 
torturar a muchos habitantes 
de Maracaibo y Gibraltar. El 
último pirata del que se tuvo 
noticias fue el francés Jean 
Grammont, quien en 1678 
repitió la acción de saqueo y 
muerte de sus antecesores. 
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1679 


Como una manera de 
detener las constantes 
invasiones de los piratas, 
quienes de manera ¡legal 
pretenden hacerle frente al 
poder español asentado en el 
Caribe, el gobernador de la 
provincia de Mérida, La Grita 
y ciudad de Maracaibo, Jorge 
Madureira y Ferreira, contrata 
en Cartagena los servicios del 
ingeniero Francisco Ficardo 
para que construya el castillo 
de San Carlos en el área de la 
barra. El 23 de febrero de 
1679 comenzaron los 
trabajos, y ya para 1682 el 
gobernador informó que la 
edificación estaba concluida y 
que la zona se encontraba 
asegurada. 


oran De anel 
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Posteriormente, una real 
cédula de la Corona ordena 
continuar el proyecto de 
fortificación de la entrada 
del lago de Maracaibo, y es 
así como se levantan unas 
estructuras en las ¡islas 
Barboza y Zapara, que de 
igual manera se le encomen- 
daron a Ficardo. En esta 
última isla llegaron a 
construirse consecutivamen- 
te tres fuertes: los dos 
primeros quedaron desinte- 
grados por el viento, los 
médanos y el mar; y el 
tercero, culminado en 1714, 
corrió con una suerte 
parecida, pues apenas queda 
de pie un torreón cilíndrico. 
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Retablo de la Chiquinquirá. Anónimo. 23 x 45 x 8 cm. Colección: Oscar D'Empaire 


18 de noviembre de 1709 


Nuestra Señora de la 
Chiquinquirá, patrona 
sentimental del estado Zulia, 
aparece ¡iluminada en una 
tablita que había sido 
encontrada por una 
lavandera en la orilla del 
lago. De acuerdo con lo 
explicado por el hermano 
Nectario María, el retablo 
con la imagen de la Chiquin- 
quirá llegó a Maracaibo en el 
bergantín de unos piratas 
que la habían robado en una 
iglesia de las costas de la 
Nueva Granada, actual 
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República de Colombia. 
Durante la travesía la tabla 
cayó en la bahía de Maracai- 
bo y fue arrastrada por las 
olas hasta la playa, donde 
fue recogida por la lavande- 
ra. El cuadro con la figura 
religiosa es una copia muy 
parecida a su original, que se 
venera en el pueblo colom- 
biano de Chiquinquirá. 
Después de su revelación, la 
imagen fue llevada a la 
iglesia San Juan de Dios, 
convertida posteriormente 
en basílica. 











Patriotas y realistas libran la 
batalla naval del lago de 
Maracaibo, considerada por 
la Marina venezolana como 
el mayor triunfo, pues 
gracias a esa acción Vene- 
zuela sella definitivamente 
su independencia respecto 
de España. 

La escuadra venezolana, 
comandada por el general 
José Prudencio Padilla, 
estaba integrada por los 
bergantines Independiente, 
Marte, Fama, Confianza y 
Gran Bolívar; y las goletas 
Espartana, Independencia, 
Manuela Chitty, Emprende- 
dora, Aventina, Peacock, 
Antonia Manuela y Leona. 
La escuadra realista estaba al 
mando del capitán de navío 
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Ángel Laborde y Navarro, 
quien dirigía 28 embarcacio- 
nes, entre las que se 
distinguía el bergantín San 
Carlos. A las 3 y 45 de la 
tarde los realistas abrieron 
fuego y a las dos horas ya se 
había decidido la acción en 
favor del general Padilla. El 3 
de agosto de 1823, el 
capitán general de la 
provincia de Venezuela, 
Francisco Tomás Morales, 
capituló ante el general de 
brigada Manuel Manrique, 
comandante general de las 
fuerzas de tierra; y el día 5 la 
Corona española salió 
definitivamente del territo- 
rio, después de una revolu- 
ción independentista que 
había durado quince años. 
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Castillo de San Carlos 


Cruceros alemanes e 
ingleses, entre los que se 
encuentran el Panther y el 
Vinetta, intentan cruzar la 
barra del lago y atacan a la 
guarnición del castillo de San 
Carlos. La acción, fracasada 
por el rechazo que ejecutó el 
general Jorge Bello, formó 
parte del bloqueo que 
Alemania, Inglaterra e Italia 
iniciaron el 9 de diciembre 
en el puerto de La Guaira y 
que en pocas horas exten- 
dieron a otras costas 
venezolanas. La razón fue 
cobrarle a la nación una 


deuda morosa; sin embargo, 
de acuerdo con otra 
explicación histórica que 
apunta hacia lo geopolítico, 
el verdadero motivo del 
bloqueo de los tres países 
europeos fue pelearle a 
Estados Unidos algunas 
áreas de influencia en el 
continente americano. El 
bloqueo fue levantado 
debido a la intervención de 
Estados Unidos, país que 
gestionó los acuerdos 
protocolares firmados el 13 
de febrero en Washington. 
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¿25-de julio de 1923 


Comienza la perforación del 
primer pozo petrolero dentro 
del lago de Maracaibo. Ya 
anteriormente, con la 
localización del Zumaque | el 
31 de julio de 1914, que 
descubrió un campo 
petrolero de grandes 
dimensiones en Mene 
Grande, ubicado a 120 
kilómetros al sureste de 
Maracaibo, Venezuela 
adquirió renombre en el 
ámbito internacional. Pero lo 
que verdaderamente la reveló 
como una potencia petrolera 
en ciernes, fue el reventón 
del pozo Los Barrosos núm. 
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2, ocurrido el 14 de diciem- 
bre de 1922 en el campo La 
Rosa de Cabimas, costa 
oriental del lago. 

La aparición del oro negro 
transformó para siempre la 
cultura zuliana y la estética y 
la vida del lago, pues de ser 
éste un espacio natural de 
recreación, pasó a ser el 
nutriente básico de una 
industria que le sembró 
tuberías y torres en su cuerpo 
y lo inundó de tanqueros que 
diariamente acuden a buscar 
su ración de estiércol del 
demonio. 
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Manuel Angel Puchi Fonseca 

“Isla de Toas, Lago de Maracaibo” 
Óleo sobre madera 

9x 16 cm 

Reproducción: Patricia Gallardo 
Colección: Galería de Arte Nacional 


El domingo de carnaval llega 
al lago el Coquivacoa, primer 
ferry que surca las aguas 
lacustres y que inaugura una 
nueva modalidad de 
transporte. El pionero fue el 
empresario zuliano Carlos 
Julio d'Empaire, quien 
concibió la idea en 1934 y la 
concretó después de la 
muerte de Juan Vicente 
Gómez. En ese momento 
quiso comprar una embarca- 
ción usada, pero finalmente 
decidió mandar a construir 
una nueva en los astilleros 
de la Livingstone Shipping 
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Building Company de 
Orange, Texas. Posterior- 
mente llegaron otros: 
Catatumbo, Carabobo, 
Cacique, Maracaibo, 
Cabimas, Colón, Caroní, 
Cumarebo, Caracas, 
Cordillera, Ceuta y Coro. Los 
ferrys fueron un factor 
decisivo en el desenvolvi- 
miento económico, pues 
vinculaban las costas oriental 
y occidental del lago. Estas 
pequeñas naves comenzaron 
a desaparecer cuando se 
erigió el puente General 
Rafael Urdaneta. 





Se construye el canal de 
navegación del lago de 
Maracaibo para posibilitar la 
entrada y navegación de 
embarcaciones de gran 
calado. Como paso previo, 
ese mismo año, el Cuerpo 
de Ingenieros de Estados 
Unidos realizó en Pensilvania 
el primer modelo físico del 
cuerpo lacustre, y ese 
estudio permitió realizar una 
obra de seis metros de 
profundidad en la bahía El 
Tablazo. Para abrir el canal 
se hizo necesario ahondar o 





dragar la barra natural, 
constituida antes de 1938 en 
una barrera que sólo 
permitía el tránsito de 
pequeños barcos. El canal o 
avenida acuática, de 13,5 
metros de profundidad, 
requiere del dragado anual 
para conservar su forma: es 
entonces cuando se eliminan 
8.000 millones de litros de 
lodo o sedimento que se 
acumulan, entre otras 
razones, por la acción de los 
vientos. 
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24 de agosto de 1962 


Se inaugura el puente 
General Rafael Urdaneta. 
Con una longitud de 
8.678,60 metros y una altura 
máxima de 50 metros desde 
la superficie del agua, se 
considera una de las 
estructuras de concreto 
pretensado más grandes del 
mundo. La obra, concebida 
desde 1957 y en la que se 
invirtió 350 millones de 
bolívares, unió definitiva- 
mente las costas occidental y 
oriental del lago, con lo que 
prácticamente culminaron 


veinticinco años de historia 
de navegación en ferry 

El 6 de abril de 1964, el 
supertanquero Esso Maracai- 
bo derribó 216 metros de la 
construcción, a las 11 y 55 
de la noche. La embarca- 
ción, que había salido del 
puerto La Salina con destino 
a Aruba, tuvo un cortocircul- 
to, razón por la cual quedó a 
la deriva y chocó contra las 
pilas 31 y 32 del puente. 
Siete vehículos cayeron al 
lago y murieron ocho 
personas. 
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Se crea mediante decreto ley 
el Instituto para el Control y 
la Conservación de la 
Cuenca del Lago de 
Maracaibo, Iclam. El objetivo 
primordial de esta institu- 
ción, cuyas actividades 
fueron iniciadas el 1 de 
marzo de 1982, es rescatar 
ecológicamente, además de 
la cuenca hidrográfica, un 
espejo de agua de 12.870 
kilómetros cuadrados, lo que 
lo convierte en el más 
grande de Suramérica y el 
mayor del mundo entre los 





que tienen comunicación 
con el mar. La tarea es ardua 
porque la contaminación del 
lago tiene distintos orígenes: 
cuña salina que viene 
directamente del golfo de 
Venezuela, hecho que 
impide que el lago se utilice 
como fuente de agua 
natural; hidrocarburos y 
sustancias tóxicas provenien- 
tes de la actividad empresa- 
rial; y aguas residuales 
domésticas e industriales y 
las generadas por las labores 
agrícolas y pecuaria. 
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